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DOMINGO. 



11 de setiembre. 



NUM. 1.» 



LA WIUGER 



La naturaleza ha sido en todo sabia , en 
lodo pretisora. Al crear el género humano, al 
dividirlo en dos especies iguales por la racio- 
nalidad , tuvo ■. } 1 1 - establecer entre ellas una 
inmutable diferencia, capaz no solo de soste- 
ner el equilibrio de la sociedad , sino de afian- 
zar la armonía entre las dos , para que como 
producto de esta armonía inalterable resultase 
la dicha , el contento y la satisfacción de am- 
bas. ¿O, ni, i pues se valió la naturaleza para 
marcar esa diferencia? La naturaleza ¿dejó le- 
yes escritas y obligatorias á las dos especies 
del género humano? Deleznable base hubiera 
sido esta por ciertol porque la mutabilidad es 
una cualidad que caracteriza á la especie hu- 
mana, y las leyes escritas, fiadas al criterio y 
í la constancia, no hubieran tardado en infrin- 
girse y en desobedecerse, sino en sacrificarse 
í miras de egoísmo y ambición. Y qué hubiera 



sido entonces de la sociedad? La naturaleza 
no escribió leyes ; las incrustó , digámoslo asi, 
en el orgauismo de las dos especies del géne- 
ro humano, ó mejor dicho, incrustó solo una; 
es decir, la ley de la necesidad : ley fuerte á 
la que nadie puede resistir; ley inexorable 
contra la que no es dado protestar. La natu- 
raleza, hemos dicho, se valió del organismo pa- 
ra hacer sus leyes necesarias ; hizo del orga- 
nismo peculiar de cada ser, dependientes las 
afecciones del corazón , y hé aquí como pudo 
encontrar una armonía indestructible. Por eso 
la muger no es igual al hombre ; por eso el 
hombre como la muger llevan en su físico se- 
ñales indelebles de la misión que á cada cual 
toca desempeñar en la tierra. Si la naturaleza 
no hubiera hecho diferencias entre las inclina- 
ciones de cada una de estas dos especies , so- 
metiéndolas al organismo que plugo darle i 
cada cual , ni las leyes civiles hubieran podido 
establecer con acierto los deberes y las obli- 
gaciones de las dos , ni ellas hubieran podido 



acomodarse fácilmente á unas leyes que no 
hubieran establecido una absoluta igualdad; 
tal es el orgullo del corazón humano; pero 
como esta igualdad no existió nunca por la 
naturaleza , por eso las leyes que á las inspi- 
raciones de esta se han acomodado son esta- 
bles, duraderas, y con gusto obedecidas. 

Al criar la naturaleza estas dos especies ó 
dos sexos para que hicieran su mutua felici- 
dad, preciso fue destinar á uno el trabajo y el 
ejercicio del pensamiento ; preciso fue enco- 
mendar al otro ocupaciones sedentarias j «I 
ejercicio de las afecciones del corazón : para lo 
primero necesitó dar fuerza y robustez ¡ para 
lo segundo hacer una organización de blanda 
flexibilidad : para lo primero necesitó dar una 
fuerte musculatura, para lo segundo un siste- 
ma nervioso. Lo primero se encuentra en el 
hombre ; lo segundo en la muger ; y cernió de 
la diferencia de organización resulta la din— 
reacia de los afectos y de las inclinaciones 
morales , el hombre se sometió con gusto al 
tr.ibajo y á una vida activa, y la muger atep- 
tó del mismo modo la economía doméstica y 
el cuidado de su familia. I.a muger. como de 
organización mas delicada que el hombre , se 
desarrolla mas pronto lo mismo en su parte 
física que en su parte intelectual , no de otro 
modo que crece y se desarrolla mas pronto 
una tierna flor que una robusta encina; pero 
con una diferencia muy notable: si la muger 
es comparable á la llor en su pronto desarro- 
llo, no lo es asi en su duración y su vida: las 
plantas duran menos según que su desarrollo 
es mas activo ; en la especie humana sucede 
ló contrario : la muger, que se desarrolla mas 
pronto que el hombre, dura mas. El hombre 
tiene ocupaciones mas trabajosas que la mu- 
ger : su cuerpo y su imaginación se ejercitan 
mucho mas. y por eso se destruyen mas pron- 
to : ademas el trabajo y las tarcas del hombre 
exigen alimentos fuertes y sustanciosos , que 
ejercitan en gran manera sus órganos, al paso 
que la muger. que come monos y prefiere el 
alimento vejetal, dulcí- y aun azucarado, puede 
conservarlos mas tiempo: lié aquí pues como 
la muger siendo llor al desarrollarle, se con- 
vierte en encina cuando su desarrollo se ha 
completado. 

El sistema nervioso es en la muger el do- 



minante: de aquí nace su esquisita sensibili- 
dad ; esa sensibilidad que es con respecto á 
ella el origen di- males y placeres, con res- 
pecto al hombre la fuente de su felicidad. I - 
indudable: el hombre es feliz al lado de la mu- 
gir, porque encuentra en ella esa multitud 

de dulces afectos, producto de la sensibilidad: 
el hombre es feliz al lado de la muger, porque 
en ella encuentra el amor, esa tierna solicitud 
que le obliga á encariñarse con su propia exis- 
tencia. El amor es el germen de toda felicidad 
en la tierra, y ese germen parece destinado .1 
desarrollarse en el corazón de la muger: la 
muger parece la propietaria de ese tierno afei - 
lo que todo lo subyuga; el hombre parece po- 
seerlo [n.r trasmisión de la niuuer. El hombre 
de niíio ama á su madre, porque conócela ter- 
nura y el cariño que esta le prodiga : la ama 
por atracción del amor, digámoslo asi: lié aqui 
la primera lección de amor que el hombre re- 
cibe: ama de adulto n su esposa, porque esta 
le enseña á amar: los desvelos de una muger, 
SU celo infatigable por la conservación de mi 
esposo y de toda su familia, infunden amor en 
el corazón mas empedernido! ¿quién es el que 
no se siente movido por la gratitud? pues de 
la gratitud al amor hay un paso muy corto. 
I.a muger nació para amar, y ama siempre, 
ama toda su vida: de niña hace ensayos de 
amor con sus muñecas : idolatra de casada a 

bu esposo > ásus hijos.; en la ancianidad, 
cuando le faltan ya objetos á quien dedicar su 
cariño, encuentra en la religión 1111 saludable 
Consuelo''! ello le enseña á amar á Dios, y lo 
,1111a con intensidad porque el amor está en 
mi alma, en su organismo, en su existencia: 
esta es pues la vida de la muger. I.a mujer 
por su debilidad parece sujeta al hombre que 
tiene faenas para protegerla ; pero ella tiene 
un recill'SO en su corazón que subyuga al hom- 
bre siendo mas fuerte ; y este rerurso es el 
amor. El amor pues es el soberano en la tier- 
ral por eso manda la muger que lo posee: 
¡qué seria del mundo si el amor no establecie- 
ra afectuosas relaciones entre los individuos 
de la especie humana? hasta el amor propio, 
el amor de sí mismo que exagerado conduce 
á torpes pasiones , es moderado una de las 
fuentes de nuestra felicidad. 

Después de estas demostraciones y otras 



mas que no hacemos por hoy , por no ser de- | 
masiado largos, no habrá quien desconozca que 
la ventura del hombre es debida á la muger, 
y que á ella está reservado el dominio de' 
mundo entero: ¿quién es el que puede glo- 
riarse, de haberse sustraído á ese dominio? Na- 
die en verdad ; porque aun aquellus hombres 
cuyo corazón prostituido solo con el vicio se 
alimenta , aquellos hombres que tienen á todo 
el género humano por enemigo , si no aman á 
su madre ó á su esposa , lb'iian til vacío de su 
corazón con un amor criminal. 

Concluiremos diciendo que la sensibilidad 
de la inuger , fuente de sus placeres y sus pe- 
nas, puede lo mismo conducirla por el tor- 
tuoso camino del vicio . que por el camino 
recto de la virtud : bien dirigida esa sensibili- 
dad, puede hacer de la muger una heroína ; mal 
dirigida puede llevarla á la prostitución: ve 
aqui cuan arduo es saber aprovechar esa dote 
generadora que sobresale en la muger. A esto 



conduce la educación : á esto vamos á dedicar 
nuestras tareas , que desearemos satisfagan al 
sexo á quen las dedicamos. No vamos á inven- 
tar sistemas repugnantes á nuestras costum- 
bres, ni á dar consejos que puedan herir los 
mas severos principios de moralidad ; no : la 
moralidad y la religión abundan en principios 
sublimes adaptables á todos los caracteres, 
compatibles con mayor ó menor ilustración : la 
religión y la moralidad serán, pues, el tipo de 
nuestras lecciones. Ni pensamos tampoco avan- 
zar ¡deas que resientan el pudor de las jóvenes: 
por el contrario, nuestra lectura se hermanará 
muy bien con ese hermoso sentimiento que 
hace á la muger mas encantadora. En fin nos- 
otros vamos á escribir para todas las edades, 
y procuraremos que todas las edades nos com- 
prendan , y aprendan algo con nuestras lec- 
ciones. De este modo nuestros desvelos serian 
coronados. 

R. G. 




galería de mdgbres célebres. 

Que ha habido en todas épocas y en todos 
los paises mugeres que han sobresalido por su 
ciencia y por su valor , es una cosa que no se 
puede negar , pues que la historia nos lo en- 
sena. Ha habido quien ha desconocido esta 
verdad y quien ha querido desfigurarla; pero 
los hechos son mas fuertes que las declamacio- 
nes , y los hechos demuestran lo contrario. 

Mugeres de un valor heroico, nuestra épo- 
ca las ha producido á millares: mugeres de 



ciencia y de saber, son muchas las que han 
honrado nuestra literatura antigua y moderna; 
y si no ha habido mas , es porque á ello han 
contribuido las preocupaciones. Ha habido 
quien ha negado el talento y la capacidad de 
las mugeres porque son pocas en comparación 
de los hombres las que han descollado ; pero 
no conocen los que tal aseguran, que las mu- 
geres no han encontrado en la educación el 
medio de desarrollar su inteligencia. Si á las 
mugeres se hubieran siempre concedido los re- 
cursos que al hombre para ilustrarse , y hubie- 



ran sido en todas estériles , habría razón para 
negarlas capacidad y talentos ; pero cuando 
hemos visto que á las mugeres se les ha nega- 
do no hace, mucho tiempo hasla la primera en- 
señanza, ¿qué razón hay para negarlas capa- 
cidad? 

En cuanto al valor todavía se concihe mas 
fácilmente : el valor en la muger es las mas 
veces producto de su propia sensibilidad ; la 
sensibilidad es capaz de conducir á la muger 
al heroísmo y á la virtud. Poro no es nuestro 
ánimo disertar, sino el de referir. 

Si quisiéremos hacer exagerados alardes de] 
valor y del heroísmo de las mujeres, no ten- 
dríamos sino recurrir al catálogo de las márti. 
res de la religión cristiana; pero nos aparta- 
remos de él por cuanto podría decirse que este 
valor era inspirado por la Divinidad, y no pro- 
piedad csclusíva del sexo. Pero tenemos entre 
muchas á una Mirgamta de Dinamarca, lla- 
mada la segunda Semíramis , que conquistó la 
Suecia haciendo prisionero al rey Alberto. Te- 
nemos en España á una María Pita , natural 
de Galicia, que se distinguió en el sitio que los 



ingleses pusieron á la Coruña MI d año de 
1389. [.os enemigos habían penetrado en la 
brecha que habían podido abrir , y la guarni- 
ción, acobardada por la ventajosa posición de 
aquellos, estaba ya dispuesta á capitular. Irrí- 
tase de esta cobardía Mima Pita , y presén- 
tase delante de los soldados españoles . escita 
con sus palabras su entusiasmo, y dandi ella 
un noble ejemplo arraneó á uno de ellos la es- 
pada y la rodela, púsose á la cabeza de los qur 
quisieron seguirla, y arrojándose á la brecha, 
cerró con los enemigos , matóles mil y qui- 
nientos , entre ellos un hermano del general 
Embique Nona, les arrojó de su posición, y 
les obligó á que levantaran el sitio. Hé aquí un 
hecho glorioso que merece ser referido en ho- 
nor del bello seso. 

No quedó sin premio María Pila ; que Fe- 
lipe II le concedía el grado y sueldo de alférez 
por toda su vida , y Felipe III hizo esta gracia 
hereditaria. 

No es este un hecho aislado y sin ejemplo: 
ya tendremos tiempo y ocasión ib- referir otros 
muchos parecidos que adornan nuestros anal'- 




ALBIM DE LAS BELLAS. 

Oh!... la muger!... la dulce compañera 
Sensible y cariñosa 

Que el supremo Hacedor al hombre diera 
Para hacer su existencia mas dichosa! 
Aquella que después oyendo ufana 
El satánico acento, 
Cedió á la tentación , y la manzana 
Llevó ¡i sus labios con fatal intento! 



Oh!... la muger!... la que ron tierno ruego 
I.a voluntad del hombre rindió luego! 

Aquella por quien él mustio y contrito. 
Compungido y turbado 
Al ver lleno de espanto su delito 
Se escondió de sf mismo avergonzado! 
Aquella por quien hoy el mundo jaee 
Eu lan adversa suerte!... 
Aquella por quien hoy lodo el que nace 
Marcado lleva el siguo de la muerte. 
Oh!... la mugerl... festivo y placentero 
De mi lira al compás cantarla quiero. 



Mas no por cierto inoportunas quejas 
Saldrán del labio mió 
Por culpas aunque graves tan añejas. 
Lejos de m( tan necio desvario. 
Que si instigada fue por la serpiente 
Maliciosa y a>tuta, 

Y con goloso afán probó imprudente 
Del árbol triste la vedada fruta, 
Mas débil á su vez el hombre mismo 

Fue el que acabó de abrir tan hondo abismo, 

Olil... la imr.'er!... encanto de la vida, 
Inspiración sublime, 

Por quien el hombre en su ilusión querida 
Unas veces suspira y otras gimel 
Reina del corazón!... deidad suprema 
Mas hermosa que el dia, 
Mil veces mil mas dulce que la crema. 

Y mas que el mazapán y la ambrosía! 
Oh!... la muger!... sin su amoroso anhelo 
Qué fuera el mundo sino amargo d.uelo? 

Ella templa del mal con mano amiga 
Los hórridos estragos 

Y el padecer del corazón mitiga 

Con sus besos de amor y sus halagos : 
Ella en su seno candoroso encierra 
Del hombre la esperanza, 

Y aunque siempre los dos están en guerra 

Y él por mas fuerte la victoria alcanza, 
Siempre después el vencedor rendido 
Presenta sus laureles al vencido. 

Ella es la rosa de fragante aroma 
Que la vida embalsama; 
Ella es la blanca y candida paloma 
Que con su arrullo el corazón inllama; 

Y aunque algunos pretenden que es su acento 
La voz de la sirena, 

Y que al mas débil soplo de su aliento 
La voluntad mas firmé se encadena. 
Esos son los primeros que á su planta 
Presentan el dogal y la garganta. 

Ella es el numen que al sensible vate 
Sus cánticos inspira : 
Ella anima al guerrero en el combate 
Que por ella feliz solo respira. 

Y acaso algún instante y á despecho 
De su enemiga estrella 



Entre hierros sin fin que son su lecho 
El esclavo infeliz sueña con ella. 

Y cuando torna con su luz el dia 
Templa el grato recuerdo su agonfa. 

Y de ella el hombre su ventura espera 
Con el afán mas tierno. 
Que sin ella la tierra, toda entera. 
Mas que un mundo de amor fuera un infierno. 

Y ella por fin del mísero destino 
Ablanda los rigores, 

Y de la vida el áspero camino 
Siembra risueña de olorosas llores. 
Oh!... la muger!... del nombre fiel amiga, 
Mil veces mil el cielo la bendiga! 

M. A. v C. 



S¡ está serena la noche, 
Si estrellas lucen ;i miles; 
Si se mece en sus pensiles 
De la azucena el botón, 
Bajo fúnebres cipreses 
Amante delicia imploro, 

Y lanzo á la par que lloro 
Suspiros del corazón. 

O si el rayo se desprende 
Con horrísono chasquido, 

Y en imperioso silbido 
Brama airado el aquilón. 
Se agita mustia mi frente; 

Y reclinado en el lecho 
Exhala mi triste pecho 
Suspiros del corazón. 

Amé por mi mal un dia 
A una diosa de hermosura, 

Y volé tras la ventura, 
Tras esa vana ilusión ; 

Y eu mis raptos delirantes 
Los ensueños me abrumaban, 

Y mi débil voz ahogaban 
Suspiros del corazón. 

Y emponzoñado vilmente 
Por ese cariño impuro, 
Por ese arcángel perjuro 



A quien rindiera oblación, 
Miro agostarse mi vida 
Entre pesares y duelo, 
Que son mi dulce consuelo 
Suspiros del corazón. 

¡Mundanal insensatez! 
¿Por qué me lanzaste impía 
Desde el festín á la orgia, 
Y de allí á la perdición? 
iA\ que solo me dejaste 
Para martirios el llanto ; 



Para templar mi quebranto 
Suspiros del corazón. 

Maldito el mundo tirano. 
Porque en su red al prenderme 
No le plugo concederme 
Ni un instante de razón. 
Ycdme ya, fantasmas frios, 
Por vosotros condenado 
A lanzar desesperado 
Suspiros del corazón. 

L. D. y M. 




TJAXSD4M3. 



LA HIJA DEL CARCELERO- 

ANÉCDOTA DEL TIEMPO DE LA REVOLUCIÓN. 



En 1"!);!, época sangrienta del terror, el 

marques de Montáis , heredero de una noble y 
opulenta familia , se vio perseguido y despoja- 
do de sus bienes porun decreto revolucionario, 
como lo fueron entonces todos los miembros 
de la aristocracia francesa. Habiendo sabido 
que era objeto de activas pesquisas , el mar- 
ques se disponía á partir , con el objeto de 
buscar un asilo en tierra estrangera, á donde 
ya se encontraban su muger é hijos, esperan- 
do terminase los importantes negocios que le 
entretenían en París , y en especial el recaudo 
de muchas cantidades necesarias para la ma- 
nutención de una familia emigrada de su pa- 
tria. En sus frecuentes cscursiones por medio 
de las calles de la capital , el marques tomaba 



las mayores precauciones para no ser descu- 
bierto. Pero á pesar de su prudencia no pudo 
escapar largo tiempo á la esquisita vinilancia 
de la policía ; y una mañana que regresaba á 
su domicilio por las callos sombrías y estre- 
chas del Marais, fue reconocido, preso y con- 
ducido á la conscrgerfa , prisión célebre en los 
fastos de esta ípoca , donde eran hacinadas 
una multitud de victimas oscuras ó ilustres 
que no salían de allí sino para ser entregadas 
al verdugo. 

Este luu un golpe espantoso para Montáis, 
que se veía perdido, sin recursos.... sumido 
en un calabozo húmedo ó infecto , separado 
para siempre de su familia, privado de abrazar 
por la última vez a su muger y sus hijos y de 
darles el eterno adiós , se hallaba en un estado 
tal de abatimiento que no hay pluma capaz de 
describirle. ¿Qué será de los objetos mas que- 
ridos de mi corazón, solos, aislados, sin au- 
xilio , privados de todo apoyo en una tierra es- 
trangera? Tal era la pregunta que se hacia á sí 
mismo con el corazón angustiado y arrasados 
sus ojos en lágrimas , pues no podía disimu- 



larse que ningún medio de salvación le que- 
daba ya. Su nombre, sus títulos, sus antece- 
dentes eran otros tantos cargos que le abru- 
maban, y el tribunal no titubearía en su vista 
en pronunciar la sentencia de muerte. 

Solo un objeto le distraía de los siniestros 
pensamlcntus , de las imágenes aterradoras que 
embargaban su espíritu: el carcelero tenia una 
lindísima niña de diez años, con ojos azules 
llenos de espresion , de bondad y de dulzura, 
y una fisonomía inteligente, distinguida, y 
graciosa basta el delirio. 

El marques gustaba mucho de Ana , (que 
este era su nombre) porque su conversación 
era interesante y sorprendente, sn corazón 
sensible y bueno, y sobre todo, porque era vivo 
rrtrato de su bija , de la hija querida de su al- 
ma que creia haber perdido para siempre. A 
vista de este ángel su corazón se dilataba : una 
sonrisa asomaba á sus labios, y sentía correr 
un bálsamo reparador por las hondas heridas 
de su alma.... 

Cinco días después de la llegada de Montáis 
á la consergería , le notificaron que debia com- 
parecer al dia siguiente ante el tribunal revo- 
lucionario. Y como sabia el marques que las 
providencias de éste tribunal se ejecutaban in- 
mediatamente, calculaba que veinte y cuatro 
horas después habría dejado de existir. Esta 
triste certidumbre reanimaba las angustias y 
los terrores que le inspiraba el porvenir de su 
familia. En este dia fue Ana, como tenia de eos. 
tumbre , á llevar á Montáis los alimentos gro- 
seros que constituían su comida cuotidiana; pe- 
ro el seductor lenguaje de la inocente niña no 
pudo arrancar ni una sonrisa al desgraciado, 
ni distraerle un momento; pensativo y preocu- 
pado ni siquiera movió la cabeza para mirarla. 
Ana le contempló algún tiempo con un aire se- 
rio y melancólico ; pero cediendo de repente á 
la curiosidad tan nalural en su sexo, le pre- 
guntó que por qué estaba tan triste. 

— Sí , muy triste, mi querida Ana , porque 
tengo lejos de aquf una escelente esposa á 
quien adoro, y un ángel de tu edad que no 
volveré mas á ver...» 

I.a joven bajó la cabeza llena de abatimiento, 
se limpió dos gruesas lágrimas que corrían por 
sus sonrosadas mejillas, se quedó pensativa, 
y de repente , como si hubiera sido herida por 



un rayo de inspiración divina , dijo con ton i 
firme y seguro : 

— Tranquilizaos señor marques, que sí la 
volvereis á ver.... 

— Criatura', respondió Mr. Montáis: ¿no sa- 
bes que mañana á estas horas no existiré ya? 

— Os aseguro , señor marques, que antes de 
tres dias volvereis á verá vuestra familia. En- 
tendéis? antes de tres dias.... yo me compro- 
meto formalmente. 

— No , mí querida Ana , todo se ha acaba- 
do.... No me llagas concebir quiméricas espe- 
ranzas. 

— Ah'. usted esperimentará al momento el 
efecto de mis promesas. Hasta la vista señor 
marques.» 

Ana habla observado que su padre al acos- 
tarse metía debajo de la almohada el manojü 
de llaves que abrían las puertas de los Calabo- 
zos , y á las once y media de la noche entró de 
puntillas en la alcoba de su padre, y cuando 
se aseguró que estaba profundamente dormid", 
metió la man» con cuidado , se apoderó de las 
llaves . y dirigiéndose al calabozo de Mr. de 
Montáis , le dijo con voz temblorosa de emo- 
ción y de placer: «Estáis libre señor marques; 
pero es indispensable que partáis al instante; 
los momentos son preciosos.» 

El marques creía estar soñando.... pero ins- 
tado y apremiado por Ana , se apresuró á se- 
guirla por los tristes corredores de la ronser- 
geria ; después , habiéndola estrechado afec- 
tuosamente la mano , pasó la puerta csterior 
que te ce rró tras de él.... Mr. de Slontsls es 
taba libre, libre de una muerte segura, y el ins 
trumento de su salvación había sido la mano 
de una niña. 

Al otro dia el marques estaba camino de 
Alemania, y dos dias después estrechó entre 
sus brazos á su muger y á sus hijos. 

Cuando el marques de Montáis pudo volver 
á su patria de la emigración , practicó las mas 
vivas diligencias para saber el paradero de la 
joven á quien debia la vida ; tuvo la dicha de 
encontrarla , y recompensó con magnificencia 
un valor y una decisión que á su edad rayaba 
en lo fabuloso. No solo la casó con persona de 
categoría y acomodada, sino que la aseguró 
una renta vitalicia de dos mil francos , que lia 
sido pagada siempre con religiosidad por los 
herederos del marques. Felicia A. 



DIAIIIO CRISTIASO 

jiara la tercera semana de setiembre. 
Santas que celebra la iglesia- 
Domingo Ü.=E1 dulcísimo nombre do Ma- 
ría. Antes del pontificado de Inocencio XI y.i 
se celebraba la presente festividad , pero no 
tenia día señalado. Por eso el indicado Papa 
la fijó en la douiiniar infraoctava de la Nativi- 
dad de la Virgen, acordándose que en el mis- 
mo (lia , á la invocación del nombre augusto 
de María, ganó España en Cobadonga una fa- 
mosa batalla contra los turcos. Son dignas de 
leerse las hornillas del P. S. Bernardo sobre el 
Evangelio de hoy . en las cuales habla de tan 
santo nombre con aquella afluencia y dulzura 
que le caracterizan. Ademas santa Eufemia 
mártir, patraña de Antequera. 

fiarles 1G. Santa Sebastiana. Convertida 
á la fe por el apóstol S. Pablo , regó con su 
sangre el fértil campo de Jesucristo. 

Nifrcola 17.- Santa Colomba , virgen. Fué 
religiosa del convento Tabanlense que fundo 

su padre San Ileremfas mártir, en Córdoba, 
donde lo fue también el año 853: su cuerpo 

le cosieron á un serón, y arrqj ido al rio Gua- 
dalquivir, salió á la orilla, recogiéndole á los 
seis ilias unos momios y le colocaron en la 
iglesia de Sta. Eulalia, 

Jttftet 18.— Sta. I.udnnla, reina. Nació en el 
reino de liobemia , de padres nobles, aunque 
libeles. Fuesu vida uu modelo perfecto de se- 
ñoras cristianas, y falleció tranquilamente el 
año 921. 

Viernes 19.=Sla. Edita, virgen. Fue hija 
de Egardo, rey de Inglaterra . y profesó la vi- 
da religiosa por espacio do algunos años en un 
monasterio de religiosas Benedictinas. Des- 
cansó en par el año 98V. 

Sobado 2t).=Sta. Cándida . virgen recomen- 
dable y de las principales mártires que hizo la 
cruel persecución de Maximiano, burlando con 
su constancia todos cuantos suplicios habia in- 
ventado el furor de este principe. 

fíeseím de las funciones de iglesia y otros actos. 

Día li.=Se celebrará á laSma. virgen Ma- 
ría bajo diversas advocaciones en los templos 
Siguientes : A la de las Escuelas Pias en sus 
dos colegios de San Antonio abad y San Fer- 
nando. Enambas por la mañana y tarde. A la 
de las Misericordias en las Recogidas. A la 
de las Tribulaciones en los monjas déla Car- 
bonera. =N'ovenas. Concluyela do Guadalupe 
cnSan Millan, con función por la mañana y 
procesión por la tarde. Continúa la de la Mi- 



sericordia cu Sin Sebastian. La de los Reme- 
dios en Santo Tomás, y la de Cobadonga cu el 
Carmen Calzado. La de Monserrat en su igle- 
sia del Hospital de Aragón , en ambas por la 
mañana y tarde. En las religiosas Trinitarias 
lieste al Smo. Cristo de la Piedad por su aso- 
ciación. Por la tarde habrá devotos ejercicios, 
romo segundo domingo del mes en San Anto- 
nio del Prado; y como todos los del año en los 
Servitas , Arrepentidas , Caballero de Gracia. 
Olivar y Espirito Sanio. En el Hosario proce- 
sión del Niño Jesús á las cinco de su tarde. 

¡lia lo.=Se celebrará á Ntra. Sra.de Mon- 
serrat en su iglesia casa de la (¡alera. Se ter- 
minarán las novenas de los Heuiedios en San- 
to Tomas, y de la Misericordia en S. Salu— 

tian , por mañana > tarde.— Signen las de 
Monserrat en su iglesia Hospital y de las I!a- 
ta'.las y Cobadonga en el Carmen. — Y so prac- 
ticaron b>s ejercicios que todos lo- lunes en la 

bóveda de S. Cines y Italianos. F.n el Caballe- 
ro de Gracia se empieza el seminario á María 
Santísima de los Dolores. 

Dio I6.=En la iglesia de la Galera, conti- 
gua á la puert i de Fucncarral, habrá solemnes 

cultos á Sta. Maria Egieciaca, patraña de aquel 

establecimiento, (por mañana y tarde). Se tri- 
bútala el obsequio semanal de corte a S. An- 
tonio, en su iglesia Colegio de Portugueses. — 
Y prosiguen los novenarios de Cobadonga y 
Monserrat. en el Carmen y Hospital de l.i Co- 
rona de Aragón, y sigue el Sabariodclos Do- 
lores in el oratorio del Caballero de Gracia . i 
las cinco do la larde. 

Dio 17.=En la iglesia de la V. orden terce- 
ra de S. Francisco se celebra á la impresión 
de las llagas de su seráfico P. y fundador (por 
mañana y tardo. Continúan los novenarios y 
seisena, en el Carmen, Monserrat v Caballero 
de Gracia.— Los ejercicios de la Escuela de 
Maria, en su capilla del Monte de Piedad, por 
la tarde . y los del Cristo de S. Cines, en su 
bóveda, por la noche. 



ADVERTENCIA. 

Nos liemos visto precisados á suspen- 
der la publicación del primer número de 
nuestro periódico hasta este dia, porque 
contra nuestras esperanzas nos fallaron 
el primer domingo de esle mes las lámi- 
nas con que va adornado. Suplicamos á 
nueslros suscritores nos dispensen por 
esla falla que nada perjudica para lo su- 
cesivo. 



MADRID: Imprenta de D. Francisco Sales 
de Fuentes , callcde la Luna, u. 0. 



MADRID 1*45. I.OHIXai ¿I Di: M I II lllíltl 



^i II 8. 




GACETA DE LAS IÜGMS 

8&&i)&<a ! 9&3>& 2©a 32.2.^3 S223Ü2J13. 



LA MUGER EN SOCIEDAD. 



Hit sido general el empeño de negará la 
muger talento, capacidad y valor; j aun 
lia habido hombre que arrastrado por una 
ciega pasión ú su sexo, ha negado al sexo 
hermoso la virtud. Con efecto: escritores 
se han conorido por otra parle sabios, pru- 
dentes y de juicio recto que han descono- 
cido en esta pártela verdadhaslat.il punto, 
que no han titubeado en hacer á la mugcr 
origen de todos los males. Esta absurda 
impostura que no hace favor ninguno al 
que la inventó y á los que la creyeron , ha 
sido desmentida por el tiempo . que es el 
descubridor de todas las verdades : el tiem- 
po . pues, se ha encargado de probar que 



á la mugcr ni le falla tálenlo . ni valor , ni 
menos virtud, j lo ha conseguido. I.as aser- 
cioues infundadas ile los enemigos del bello 
sexo , no fueron originadas del conocimien- 
to que hubiera de l.i incapacidad de la mu- 
ger : sino que por el contrario, esas aser- 
ciones hijas acaso de un momento de mal 
humor , creídas por el vulgo ignorante, co- 
mo que salieron de aventajados escritores, 
fueron causa de que á la mugcr se negara 
toda i-lase de ilustración , como incapaz de 
recibirla. Pero los que lal aconsejaron, y 
. los que obraron de semejante modo debie- 
ron encargarse de las funciones que des- 
empeña naturalmente la muger . para las 
que necesita no poca ilustración. Una de 
ellas es la educación primera de los hijos, 
aquella educación que por mas que se crea 
insignificante es la base de la educación 



i|ue en la edad adulta se recibí- ; la ma- 
dre siembra en el corazón de sus hijos los 
principios severos de la virtud ó el ger- 
men del vicio encubierto en perjudiciales 
v absurdas preocupaciones; y estas preo- 
cupaciones ó aquellos principios se impri- 
men de tal modo en la tierna imaginación 
de los niños . que ni las lecciones de aven 
tajados maestros, ni la lectura de libros es- 
cojidos son capaces de arrancar la primera 
semilla de la educación. Ahora bien: los 
que niegan á la muger capacidad . los que 
por consiguienle quieren quitarla toda in- 
llucucia social ¿por qué no la han sustituido 
en estas delicadas é importantes funciones? 
¿ es que no han podido porque otra cosa 
dispone la naturaleza? entonces es un ab- 
surdo negar á la muger toda ilustración. 
Se la niega capacidad . y al mismo tiempo 
se la abandona á sus naturales talentos en 
el desempeño de la mas importante función 
¿no es esto una conlradirion visible? ¿y no 
es esto una tiranía incalificable? 

I.a muger en el estado social está desti- 
nada por la naturaleza á desempeñar la im- 
portante función de que hemos hablado; y 
aunque no hubiera otros motivos, este de- 
bía ser suficiente para concederla ilustra- 
ción; y con esto se conseguirían dos cosas: 
una, preparar ¡i la muger debidamente, pa- 
ra que siendo madre eduque á sus hijos en 
los sanos principios de la razón: otra cono- 
cer qué muger está adornada de grandes 
talentos para que no queden desaprovecha- 
dos: ¿podria haber algún mal en esto? nin- 
guno; al par que proporcionaría muchos 
bienes; los bienes que indispensablemente 
produce la ilustración, i'ero es inútil, se 
nos dirá, puesto que la muger no funciona 
en los cargos del Estado: de contestar á esta 
observación que por otra parle no merece 
ser refutada, puesto que tiende á probar 
que la ilustración es inútil, y esle es un 
absurdo reconocido, se encargan los he- 
chos que son mas convincentes que las pa- 
labras. Las mugeres no son ciertamente 



ministros, ni van al parlamento, ni desem- 
peñan funciones judiciales, nada de eslo en 
fin: pero son esposas de los ministros, es- 
posas do los diputados y esposas de los jue- 
ces, v nadie ha negado hasta hoy que una mu- 
gersea muy rapaz de hacer torcer la vara de 
la justicia. Las mugeres son esposas de los 
ministros, son sus influyentes consejeras, 
lo mismo que lo son de los diputados y de 
los jueces, y si ha habido hombres que han 
sabidosuslraerseá lainfiíieinia de lamuger. 
son los menos. Ahora bien; ;.qu influen- 
cia vá á ejercer una muger desprovis- 
ta de regular educación sobre su espo- 
so que desempeña un alio cargo del Es- 
tallo? Será una influencia caprichosa, te- 
meraria, imprudente; al paso que sila mu- 
ger ha cultivado su talento, moderará sus 
caprichos, será consejera sabia y juiciosa, 
que en vez de ocasionar ,í su esposo com- 
promisos le ayudará á salir délos que le 
produzca su posición social. Estamos tan 
persuadidos dolo quedecimos, que creemos 
supérfluo el amontonar razones: es además 
una cosa ' omprobada en todos los países 
por la esperiencia, y es una cosa en fin que 
la naturaleza ha dispuesto. 

Si en la muger puede encontrarse crite- 
rio no digamos ja paraaconsejar, sino para 
desempeñar los mas altos cargos del Esta- 
do , la historia nos lo dice : por cualquier 
parle que la abramos encontraremos mu- 
aeres que han honrado el siglo en que vi- 
vieron por su sabiduría y por su valor. 
¿Hay algún cargo mas elevado que el que 
desempeña el primer magistrado de una 
nación? pues á mugeres hemos visto colo- 
cadas á esla altura que no se han quedado 
atrás del hombre mas avisado. Tenemos en 
la antigüedad á Artemisa, reina de Caria, 
á las dos Aspasias, á Mai.\sinta y otras 
mil que no nombramos que se distinguie- 
ron por su sabiduría, porsu sensatez, v pru- 
dencia en el gobierno de los Estados que 
tuvieron á su cargo. Tenemos también mas 
cerca de nuestros tiempos á Catalina de 



Médicis en Francia yá Isabel la Católica 
en España, en las que no se sabe qué ad- 
mirar mas ; si sus tálenlos 6 el buen uso 
que hicieron de ellos. 

La época actual á cuyo cargo está bor- 
rar antiguas y perjudiciales preocupacio- 
nes , vá demostrando que no es la mu- 
ger una planta parásita . sino capaz de 
nutrirse con su propio jugo. Los padres de 
familia se han apartado i!e la rutina anti- 
gua y procuran dar á sus hijas una educa 
cion esmerada : los efectos de esta medida 
civilizadora los estamos palpando ya; pues 
vemos en todos países mugcres que hacen 
honor á la literatura. El espíritu de aso- 



solo investigar la etimología de la palabra 
muger. sino presentar también los diferen- 
tes modos con que esta palabra se ha espre- 
sado y se espresa en la mayor parle de las 
lenguas. Confesamos que no es una sim- 
ple curiosidad de gramática la que nos ha- 
ce abordar este a-unto enteramente nuevo, 
aun bajo esle solo aspecto; nueslroobjeto al 
emprenderle ha sido el de asegurarnos si la 
muger y el hombre no marchaban, grama- 
ticalmente hablando, sobre la misma línea, 
e> decir, si (apalabra muger no csuna simple 
variante ortográfica de la palabra hombre. 
En efecto, si se llegase aprobar que la pa- 
labra mttgcr no es otra cosa que la palabra 



ciacion ha cundido también prodigiosa- hombre mas ó menos disfrazada, no seria 



mente : y ha venido por fortuna á demos- 
trar que hay mugeres capaces de otra co- 
sa mas elevada que la economía domésti- 
ca: asociaciones tenemos de mugeres en el 
día que presentan un carácter de orden y 
buen gobierno digno de ser imitado. Y 
por fin la abolición de una ley á todas luces 
injusta . ha dejado á la muger el honor de 
regir como los hombres el destino de los 
estados. España, Inglaterra y Portugal l'res.ha conocido los seres ó las cosas antes de 
están hoy gobernadas por reinas: ven su' nombrarlas; y como es mas infalible que el 



menester quizás mas para refutar la opi- 
nión de los que pretenden que la mujeres 
de OlM naturaleza que el hombre. Pero ade- 
más ¿quién ha dado nombre á los seres de 
I a creación.' ¿Ha sido Dios? ¿lia sido el hom- 
lire? Están divididas las opiniones, y lié aquí 
la prueba. 

«Sabemos, diceC.ornelio Agrippa. <iu. el 
artífice supremo de las cosas y de los nom- 



inando por cierto no se echa de menos el 
de sus antecesores. La época pues ha he- 
cho justicia al lin á un sexo tan injusta- 
mente olvidado en otros tiempos: la época 
pues rematando su obra empezada , hará 



Santo Padre, cuando Dios ha hecho 6 dado 
los nombres, los ha I echo á propósito para 
espresar la naturaleza, la propiedad y los 
usos de la cosa.» 

Esta opinión de que Dios mismo ha ¡ra- 



que la rnuger desempeñe en sociedad el pa-i P ucsl ° nombres á las cosas, no es solamcn- 



pel que la corresponde. 



le opinión del escritor que acabamos de ci- 
tar, es también la de la mayor parte de los 
que han escrito sobre las lenguas y princi- 
palmente sobre su formación. 

Sin embargo, lié aquí un padre de la 
Iglesia que profesa una opinión diametral- 
incnle opuesta. 

«San Gregorio de Niza, hermano muy 
meritorio de San Basilio , ajuicio de la Igle- 
sia antiguay de sus grandes doctores, cuyas 
decisiones son quizá las menos refutadas, 
Antes de entrar en materia, nos ha pa-j San Gregorio habla con una compasión iró- 
r. c ido que no dejaría de ofrecer interés no nica y burlona de las pobres gentes que 



LA MUGER 

Jl/.i;.\l>.\ l'oll LoS CHANDES KSCRITOIIES HELOS 
DOS SEXOS. 

CAPITULO PRIMERO. 

De I* palabrn muger en todo» lo* pueblo* 7 en 

todo** Ion Idioma*. 
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creen que Dios ha sido el primero y modcs- 
10 fabricante de ln lengua de Adán . opi- 
nión que esprcsamenlc califica detoiXun ' J 
"initlail ridicula, enleramenle digna de 
la estravagante presunción de los judíos, 
;como si Dios, añade , se hubiera dignado 
reducirse al oficio de un maestro de. gra- 
mática para enseñar á sus criaturas el nom- 
bre, el adjetivo y el verbo , el alfabeto \ 
sintaxis! Dios ha hecho las cosas y no los 
nombres, al hombre es á quien le estaba 
encomendado . por una gracia de su bon- 
dad, imponer nombres espresivos v ver- 
daderos á las cosas que Dios había criado. 
Esta función era inherente á la naturaleza 
razonable de la especie , que ha inventado 
todas las lenguas; no era pues del Señor 
que ha producido el ciclo, la tierra y el 
orbe sin darles nombres humanos , pero 
permitiendo al hombre nombrar á su ma- 



nera el rielo, la tierra y lodos los teres 
que encierran, y concediéndole para esto 
las facultades intelectuales y orgánicas que 
necesitaba. Kn este Sentido es. en el que 
el Cralvlo de Platón reconocía á Dios por 
autor de sus lenguas, por intermediario 
de los agentes que le lia convenido emplear, 
á la manera que el arquitecto es autor del 
edilirio del que ha trazado el plan y dis- 
tribuido los materiales. Lucrecio que habla 
muy razonablemente de la naturaleza delai 
cosas, cuando no se es'ravia por la mala 
física de Epicuro i OSpresa todo mi pensa- 
miento en el siguiente pasage : la natura- 
leza misma ensefia al hombre los diversos 

sonidos del lenguage. y la necesidad le 
enseña á designar ion nombres todo lo que 
existe. La filosofía CSlá de acuerdo en osle 
punto con la fé. [Cb. Nodior. 

S continuará. 




3Ai3m ü>3 13333333 31133333, 



Areláphlla. (1) 

En esta muger se reunieron á la vez el 
valor, el patriotismo y la generosidad: un 

I) Ln historia antigua nos ofrece dignos ejemplos do 
valor v heroísmo eo las mugeres, que no liemos querido ol- 
vidar por la doble raion de que honran el bello seso v sir- 
ven de instrucción. Va tendremos tiempo de venir á las 
épocas contemporáneas y dar biografías de mugeres es- 
pañolas. 



resumen de sus hechos principales demos- 
trará esla aserción. Aretapiiila fué roba- 
da á su primer marido por NlCOTRATO, so- 
berano de Circne en la Libia, que fué su 
segundo esposo. Nicotrato ejercia una 
brutal tiranía en su reino de la que fué 
víctima el primer marido de Arbtáfbii.a 
á quien Nicotrato amaba con pasión. No 



olvidó aquella los medios de que esle se La- 
bia valido para poseerla ; así es que por 
librar á su patria de la urania de su cri- 
minal esposo, y por vengar en él lamuerle 
de su primer marido , le despojó del reino 
y de la vida. Pe: o hubo mas: sucesor de 
Nicotrato en la corona fué su hermano 
Leandrov lnfué también en la tiranía; y co- 
mo esta valerosa y patriótica muger no po- 
dia ver con indiferencia á su país en la es- 
clavitud, tuvo valor y maña para librarle 
del segundo tirano. Para coronar digna- 
mente hechos tan heroicos faltaba á ARE- 
tápiiila una cosa ; fallábale dar un testi- 
monio público de que no había procedido 
por interés; fallábala dar una muestra de 
abnegación y desprendimiento, y la dio 
rehusando la corona que los de Circne la 
ofrecieron en muestra de gratitud por 
tantos beneficios. 

Arria. 

Esta muger fué un tipo de valor y amor 
conyugal, lo que se comprueba .011 el 
raudo con que dio fin á sus días. Cecina 
Peto su marido habia tomado parle en la 
conspiración de Camilo contra el Empera- 
dor Clacdio , v habiendo sido descubierta 
fué condenado á la última pena. Arria re- 
solvió no sobrevivir á su esposo, para lo 
que trató de suicidarse haciéndose pedazos 
la cabeza contra una muralla. Pudoconven- 
cerse de que no era este el mejor modo de 



s 

quitarse la vida, y acordóse lambicn de que 
su esposo no debia terminarla piir mano 
del verdugo, logró penetrar en la prisión 
donde aquel se hallaba v después de haber- 
le aconsejado que no pasara por la afrenta 
de morir en un cadalso , dio fin á su exis- 
tencia metiéndose un puñal por el corazón. 

María de Estrada. 

Muger de Pedro Sánchez Jarsan. solda- 
do al servicio de Hernán Cortés. El pa- 
dre Fray Jian he TORQüEMADA hablando 
en su obra de la ifonorfufa indiana de la 
salida ile Hernán Cortés de Méjico después 
de la niiierte deMoTf.zi'MA, habla de María 
del modo siguiente: 

a Mostróse muy valerosa en este aprieto 
y conflicto María de Estrada, la cual con 
una espada y una rodela en la mano hizo 
hechos maravillosos y se entraba por los 
enemigos con tanto corage y ánimo como 
si fuera uno de los mas valientes hombres 
del mundo, olvidada de que era muger y 
revestida del valor que en caso semejante 
suelen tener los hombres de valor y hon- 
ra. Y fueron tantas las maravillas v cosas 
que hizo . que puso en espanto y asombró 
á cuantos la miraban.» 

Vuélvese á ocupar el mismo autor de sus 
hazañas, refiriendo otras parecidasque nos- 
otros no copiamos por no fatigar mas la 
imaginación de nuestras lectoras. 

P. 
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ÁLBUM DE LAS BELLAS. 



l\ ItOSOl F.JO 

Hoy. bolla Julia, quisiera 
En metro sentido y grave 
Lo que tú humana desmientes 
Decirte en divinidades. 

Pintarte intento gozoso. 
Mas si en empeño tan grande. 
A retratarle no acierto. 
Cumpliré con retratarme. 

De competir con tu pelo 
El oro pálido Tace; 
¿Mas que mucho si al sol mismo 
Hecho una trenza le traes? 

Sin hacer raya tu frente 
Vence en blancura á los Alpes, 
Cuya nieve copo á copo 
De envidiosa se deshace. 

Son de un circulo tus cejas 
Dos bien partidas mitades, 
V cu tus mejillas sonríe 
La aurora pura y brillante. 

Tus ojos que comparados 
Hacen blanco el azabache 
De amor, de fuego y de gloria 
Son dos apacibles mares. 

Y en un duelo. Julia mia. 
Creyéndose ambos rivales 
Buen golpe sacó de hermosa 
Tu nariz por meter paces. 

Si á tu boca se atrevieron 
Los encarnadoscorales. 



(.un un color que d,i pena 
Hórridos j tristes yacen. 

Con tu cuello una azucena 
Quiso una vez compararse, 
y fué tanto su despecho 

(Je se marchitó al mirarle. 

La nieve y marfil tuucron 
Blancas competencias antes, 
Pero M son en tus manos 
Nieve j marfil, una y carne. 

I u talle es dardo que mala. 
Y asi es rosa muy notable 
Que de ajustado presuma 
Quien es de vidas ultraje. 

Bien puede aquel que le vea 
Sin que tu gracia le alcance 
Postrarse á tus pies rendido 
Muerto solo con el aire. 

Tu pecho mas tente pluma. . 

Seguir no debo adelante 
Que por caminos vedados 
No quieres tú que yo ande. 

M. A. i C. 

A Ims . <|iio habiéndome negado I* 
nimio le pedí un dedo. 

SOSETO. 

Amoroso, prudente y cortesano 
La mano le pedí , que en mi desvelo 
Al ver que era tu mano el mismo cielo 
Quise tomar el cielo con la mano. 

Masviemlo que mi amor trabaja en vano. 
A tocar de tu mano un dedo apelo 



Porque así, bella Inés , en dulce duelo 
C.on un dedo te rinda amor lirano. 

Muévate de amorosa á compasiva. 
Este tierno cuidado afectuoso, 

Y el desden muera y la lineza viva : 
Llegue á tocar tu dedo venturoso, 

Y de mí, que me falla, no se escriba. 
Un solo dedo para ser dichoso. 

M. A. v C- 



Una señora y un joven hablaban en cier- 
ta ocasión de cual de los dos moriría pri- 
mero. — ¿Asistiréis á mi mticrro simetoca 
morir antes'.' preguntóle aquella. — Con 
mucho gusto, seüora, respoudió el joven in- 
genuamente . 

Paseándose el célebre Conde de Buffon 
con varias personas por el campo, una seño- 
ra le preguntó qué diferencia babia entre 
un buey y un toro. — Veis esas pequeñas 
terneras que andan por el prado? respon- 
dió Isuffon ; pues los loros son sus padres 
y los bueyes sus tios. 
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DIARIO CRISTIANO 

PAIIA LA CUARTA SEMANA DE SETIEMBRE. 

Santas que celebra la Iglesia. 

Domingo 2\ . — La Conmemoración de los 
Dolores de Nlra. Sra. 

Lunes 22. — Santa Iraldis y la beata I naci- 
da de Lainbcrlini. religiosa Dominica. 

Hurtes 23.— Sta. Tecla virgen y mártir. 
Fué natural de Icónias en Sicilia. 

Miércoles 24. — La Gesta deNtra. Sra. de 
la Merced. 

Viernes. 26.— Sla. Justina virgen. Fué 
de padres gentiles , á quien quiso corrom- 
per. 

Sábado 27.— Slas. Crescencia, Delfina y 
Marina, vírgenes y mártires. 



Reseña de las (unciones de Iglesia de ln 
presente semana. 

Dia 21. — Habrá misas mayores en los 
conventos, parroquias . y otras iglesias. 
Se celebrará á María Santísima de los Do- 
lores . en memoria de su conmemoración 
gloriosa. En su V. Ü. T. de Servitas , con 
misa de comunión general, absolución y 
función por mañana y tarde. En la Iglesia 
de Sierras de María Arrepentidas), Hospi- 
lalilo de los Franceses , por la mañana . 
Oratorio del Caballero de Gracia . por la 
mañana y por la larde concluye el Senario. 
En las monjas Trinitarias, solemne Gesta á 
Nlra. Sra. del Mayor Dolor por su asociación, 
y á las sicle misa de comunión general. En 
Santa María se celebra por su hermandad 



del Sin. Rosario canlado, ;i Nlra. Sro. de 
lo Almádena. En las religiosas de la Car- 
bonera, áMarisSaolfsimade las Tribulacio- 
nes, por su Congregación de Socorro. En 
el convenio de DoiiJuandcAlarcon, se em- 
piezo el anual y solemne novenario de las 
Mercedes por suilustrc y Real Archicofra- 
día, por mañana y larde. En el Carmen 
Calzado, dá finia novena de MariaSanlisima 
de las Batallas y C.ovadonga, por mañana y 
larde. La de.Monserral, sigue en su Iglesia 
Plazuela de Anión Martin, por mañana y lar- 
de: s;- celebrará por lam:iñana al Sino. Sacra- 
mento, como lerceraDomiiiica de mes. En 
S. Andrés, S. Martin. S. Sebastian, S. Luis v 
S. José, porsns respectivas sacramentales; 
por la larde habrá ejercicios, como todoslos 
domingos. En el Oraloriodcl Espíritu Santo, 
Olivar, Arrepentidas y S. Lorenzo , como 
tercero. Será el Duodenario á S. José, co- 
mo todos los meses en S. Andrés y en San 
Millan. En Italianos, por la larde á las 
cinco será el ejercicio de la Buena Muerte, 
según costumbre de todos los meses. 

Din 22. — Sigue la novena de las Merce- 
des en 1). Juan Alarcon, por mañana v lar- 
de. Concluye la de Nlra. Sra. deMonserral 
en su iglesia Hospital, por mañana y lar- 
de. Dá principio el setenario glorioso deDo- 
lores á María Santísima en su iglesia de Ser- 
vitas ,por la mañana alas diez y por la larde 
las tres y media. 

Dia 23. — En la iglesia Oratorio del Ca- 
ballero de Gracia, se tributará el culto 
que todos los meses á Nlra Sra. del Car- 
men, á los diez déla mañana. En San Amo- 
nio de los Porlug ueses.de diez á doce el ob- 
sequio que todos los martes, á su titular. 
En las monjas Mercenarias de Góngora, 
estará manifiesto lodo el dia el Smo. Sacra- 
mento, y por la larde se cantarán maitines 
solemnes por su comunidad. Continúa la 
setena de Dolores en los Scrvilas. La 
novena délas Mercedes en las religiosas Ap- 
eonas, por mañana v tarde. 
Dia 24. — Se celebrará á la Virgen délas 



Mercedes, en los conventos de Don Juan ile 
Alarcon, Góngora, S. Fernando) S. Ca- 
yetano. En la capilla del Monte de Piedad, 
por la larde, habrá los devotos ejercicios 
que todas las semanas. En la parroquia 
de San Juan v Santiago, á Nlra. Sra. de la 
Vida, á espensas de su hermandad de So- 
corro. 

Dia 25. — Continúan las funciones y no- 
vena de las Mercedes en la iglesia de Don 
Juan de Manon. Y la de lo» Sanios Cosme 
y Damián en la parroquia de S. José, por 
mañana y larde. En San Isidro el Real, i 
l,i- ii 1 1 .■ \ e mi- 1 de renovación de formas. y en 
S. Lorenzo y S. Pedro, .i las ocho. 

Dia 20. — Prosiguen las Gestas v nove- 
nas ile la Virgen de las Mercedes en Don 
Juan de Alarcon, > lasdeS.Cosmei S. Da- 
mián, en S. José empiezan por la mañana: 
por la larde serán lo- ejercicios que lodos 
los viernes, .i los sagrados Corazones de 
Jesús y María. En las Trinitarias, pm- -u 
congregación, por la noche. 

Dia 27. — Se celebra á los Santos Cosme 
y Damián, en la iglesia parroquial de San 
Jo-é y sigue su novena. En la iglesia de 
Don Joan de Manon están en el Novena- 
rio de funciones de fítra. Sra. de las Alerce 
des. por mañana y larde. El cullo que lodos 
los sábados se hará á María Santísima en 
Slo. Tomás, Carinen. Desamparados, Ato- 
cha, S. Antonio Abad . Recogidas, S. An- 
tonio de los Porlugeses, Rosario, Nlra. 
Sra. de Gracia. S. Francisco y Sla. María. 
en todas con Letanía y Salve cantada por 
larde o noche. 

Disti i'lUCl'on Je las 'i0 fiaros juica esta 
semana. 

En la iglesia de S. Nicolás , Scrvilas) 
dias 21 y 22. 

Monjas de Góngora 23 y 24. 

Iglesia de Mercenarias descalzas de Alar- 
con. 25, 26 v 27. 
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EDUCACIÓN. 




; E .'li|U! 

el gran 

r¿, prolilc 
!gj£ ma social en cuya solu- 
; cion 60 ban empeñado 
S.con variedad hombres eini- 
' nenies, aventajados escrito- 
"res. ¡ Educación! Esta es la 
' clave del porvenir de las na- 
J. cioncs.de susuerley de su bien- 
K eslar ; por cuanto la educación 
íes la que hace los buenos ó los 
malos ciudadanos, la que siembra en el 
hombre el principio del bien ó >1 I mal. 



y en li» la que le saca de las tinieblas 

ó le perpetúa en la ignorancia. Todo 
esto hace la educación, lo mismo lo bue- 
no que lo malo, porque la educación pue- 
de ser mal ó bien dirigida : en el segun- 
do caso forma el corazón y la cabeza del 
hombre, aquel por medio de la virtud, esta 
por medio de la ilustración; en el primero 
la cabeza v el corazón del hombre se aban- 
donan á las impresiones que recibe en la 
sociedad; y como los ejemplos del riciosonl 
mas frecuentes por desgracia, y como e 
vicio ordinariamente se reviste de un apa- 
rente halagüeño; por eso del hombre mal 
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educado puede salir, y las mas veces sale 
un criminal: lie aquí como dijimos bien al 
principio que la educación resuelve el pro- 
blema del porvenir de las naciones. I na na- 
ción bien educiida, liene con precisión que 
ser feliz. , porque esle es el objeto de una 
buena educación; una nación mal educada 
6 será una nación de criminóles para quie- 
nes el eslado social es un eslido viólenlo, 
ó una nación de esclavos siempre dispues- 
tos á sufrir el látigo de un déspota. 

; Educación ! aun parece que no se ha 
comprendido del todo esta palabra porque 
de otro modo los gobiernos de todas clases 
y de lodos los paises so hubieran apresura- 
do y hecho gran hincapié en perfeccio- 
nar l.i educación de sus subditos. La edu 
cacion es primero que las leyes; sin la 
educación todas las leves son inútiles, al 
paso que la educación es la ley general: 
un estado bien educado necesita pocas le- 
ves y ninguna severa, porque lo que ha di' 
mandar el legislador lo liene en el corazón 
el ciudadano bien educado; y este, no por 
temor á la pena sino por convicción y por 
inclinación sujeta sus acciones á los prin- 
cipios del bien. La educación es primero 
que las leyes, como que las leve» de cada 
pais tienen que atemperarse;! la educación: 
ahora bien: ¿no hubiera sido mas útil que 
el tiempo (pie han empleado lodos los legis- 
ladores del universo en discurrir las mejo- 
res leyes posibles y en reformarlas todos 
losdias para que lleguen á la perfección, lo 
hubieran empleado en dirigir la educación 
del pueblo, hasta la de las clases menes- 
terosas de las que ordinariamente salen los 
criminales'.' ¿no hubiera sido mas útil em- 
plear el tiempo en arreglar lo que como 
base de una buena sociedad es inmutable 
que loque tiene que variar con las circuns- 
tancias? Se nos objetará (pie las leyes son 
siempre necesarias y que el trabajo no está 
perdido : cu cuanto á lo primero diremos 
que si bien una sociedad no puede pasarse 



sin leyes, una sociedad bien educada nece- 
sita muy pocas; á lo segundo tenemos que 
decir, que el trabajo es tan perdido, como 
que á cada paso se necesita haceruuonuc- 
vo ; sino ¿por qué las leyes antiguas no 
pueden regir en la época presente? porque 
el estado de educación ha variado : ¿por 
qué las leyes de ahora no servirán dentro de 
un >i^loó dedos? por una razón igual: por- 
que el eslado de la educación pública tiene 
que variar lodavia; porque la educación 
según la pereza de todos los gobiernos del 
mundo es obra larga : dediqúense á ella con 
le \ con perseverancia , foméntenla de 
una vez., y siempre será la misma, y las 
pocas levo que se necesiten serán casi in- 
imitables; porque la disposición de la so- 
ciedad será casi inmutable también. Adop- 
tado el medio que n isolros proponemos -e 
Consiguen d6s cosas; primera, alejar com- 
pletamente el vicio de la sociedad: segun- 
da, hacer el trabajo de una vez. [Cuan feliz 

no sen i un estado en que el código crimi- 
nal envejeciera sin que los jueces tuvieran 
que servirse do él! Este pensamiento se 
tendrá acaso por una utopia irrealizable, 
pero nosotros liamos mucho de la educa- 
ción: cuando la educación esté perfeccio- 
nada acaso las sociedades consigan comple- 
tamente el liu para que se crearon. 

Kn los paises atrasados donde natural- 
mente el vicio y In desmoralización son 
mayores, se escogilaron penas crueles para 
contener á los hombres dentro del limite 
de su deber ; pero ¿ qué consiguieron los 
legisladores? el objeto contrario porque 
llegó á hacerse axioma innegable que la 
severidad de las penas no disminuye los 
delitos : y si en esos mismos paises Se 
hubieran prescrito penas suaves , ¿qué 
j hubiera sucedido? otro tanto; porque el 
criminal no liene mas correctivo que la 
pena: ¿qué remedio se busca pues para 
conciliar estos dos estreñios? la educación, es- 
ta ley general que habla á la conciencia, al 



IIK LAS MI'CKHES. 



corazón del hombre ; esta ley cuya sanción 
es la difamación, el descrédito ; csla ley 
(|iie no es olra cosa i|ue la práctica de la 
Religión y de la moral , bases ambas de 
las leves civiles: cuando esta ley se hava 
impreso en el corazón de todos los hom- 
bres, entonces los hombres serán justos no 
por temor de la pena sino por inclinación, 
por virtud , ó cuando menos por egoísmo, 
por convicción. 

Están fecunda csla materia que sin que- 
rer nos hemos remontado y abandonado 
nuestro objeto principal; que era dirigir- 
nos á las madres de familia para que per- 
suadidas de que el mejor legado que jiii - 
den dejar á sus hijos queridos es una bue- 
na educación y de lo delicado que es no 
empañarla con perniciosas lecciones (pie 
puede presentar como provechosas un es- 
cesivo y mal entendido cariño , procuren 
no dejarse arrastrar de falsas apariencias, 
porque un mal principio sembrado en el 
tierno corazón de los niños es después ger- 
men fecundo de vicios y de preocupacio- 
nes. I-as madres, claro es que no educarán 
mal á sus hijos con intención; pero puede 
suceder que los eduquen mal sin sabir que 
lo hacen ; por eso conviene que al educar- 
los prescindan alguna vez del entrañable 
cariño que les profesan. Duro sacrificio es 
este para el amanle y tierno corazón de 
una madre ; pero este sacrificio es precisa- 
mente la mejor prueba de su amor. 

Tenemos que dejar aquí este asunto: par 
ro como no lo hemos concluido nos servi- 
rá de materia para otros artículos. Entre- 
tanto dispénsennos nuestras aprectablea 
lectoras de haberlas abandonado un mo- 
mento por ir en pos de les consideraciones 
filosóficas á queda lugar la edix.acion. 
R. G. 



LA MUGER 

JUZÜAIU l'on l.ns c.uwni's ESCB1T0RKS HE LOS 
luis SESOS. 

CAPÍTULO primero. 

I»r Ib pnlulira niuicrrpn todn* l<>* purblos i rn 
totliiM Ion idioma*. 

GonUnnaofon. 

Esta cuestión tan delicada como impor- 
tante no está próxima á tener solución, 
porque á nadie le es dado saber lo que lia 
pasado en el origen de las cosas. Sí, el 
mas profundo misterio nos oculta el ver- 
dadero autor de las lenguas , la etimología 
de las palabras y sobre todo de la palabra 
muger que es otro punto tan embarazoso. 
y sobre el que no tenemos mas que dalos 
inciertos y contradictorios. 

La palabra muger, dice un escritor, de- 
riva delgriego phió, phénú;cn lalin/eu. fru- 
il". ñudo, y con este objetóse lee en los orí- 
genes de Isidoro : Fetnina <¡ parfibiu fetno- 
riun dicta, ubi tema, especies i viro distin- 
i/iiilin\ 

Otros climologistas la hacen derivar del 
latín fet u .. de (ero producir , ó derivada del 
griego phiiilnn. acoplarse. 

Según otros la etimología si no la iiin- 
rierla , al menos lamas natural que puede 
asignarse á la palabra muger , es la que 
la hace derivar del (alio familia, de la qui- 
la muger es á la vez origen, objetoy lazo. 

Todas estas etimologías caen por sí mis- 
mas ante el hecho siguiente. La palabra 
muger deriva inmediatamente del hún fe- 
mina , y csla palabra femina, que los latinos 
pronunciaban luemina, no es otra como se 
vé que la palabra /ionio convertida en feme- 
nino. Igual modificación ha tenido en otras 
muchas lenguas. En hebreo el hombre se 
dice isch y la muger ischa : en español se 
dice hombre y muger hembra. Hay mas. 



4 



GACETA 



en algunos idiomas la misma palabra de- 
signaá la vez el hombre y la muger, lalcs 
son las palabras anthropos y amer en 
griego. 

T.o mismo sucede con la palabra man. 
Esla palabra común ú un gran número de 
lenguas septentrionales, se encuentra tam- 



bién en los idiomas masanliguos del Orien- : oculta. 



su raíz en la palabra gé, la tierra : la mu- 
flí/' parece á la tierra; esta es fecundada por 
el sol y la otra por el macho. 

La segunda palabra Ihrleia, viene de una 
palabra que quiere decir germinar. 

La terrera aikos, tiene un sentido mo- 
ral, signilica vergonzosa, tímida, que se 



le. En los antiguos pueblos del Norte . man 
ha significado originariamente hombre, sin 
distinción de sexo. Sabido es también que 
humo en latín significaba igualmente hom- 
bre y muger. Puticis post annis ei morien- 
dum fuil , guoninm Homo sata (Cicerón, 
Tamil, iib. IV.epist. V. 



También hay akoitrí, esposa 6 concu- 
bina. 

Los latinos dicen inulier, muelle débil. 
— f.mina. producirá. 
— tirar, unida, conjunta 
— virgo, destinada al hombre. 

Había una multitud de aproximaciones 



Los poetas han empleado frecuenlemen- curiosas que hacer sobre este cuento ; pe- 
le la palabra man en el sentido de muger. ro como semejan tes investigaciones nos 
Imirkre eid man spialla, hablar con una llevarían muy lejos, abandonamos á los sá- 



vírgen en la oscuridad. (Ilarumral str. 77.) 
Cuando la palabra man no se emplea en 
el sentido genérico de criatura humana, se 
la aplica mas particularmente ¡i los indivi- 
duos del sexo masculino, que se consideran 
como hombres por escclcncia. 

Para distinguir el hombre de la muger 
los antiguos pueblos del Norte designaban 
al hombre por la palabra WbaPEN Mas, 
homo armalus, y la muger por el de Womlie- 
Man, contrartion WoHAS, homn ulerinn, 
raíz anglo-sajona, Womhe, matriz. 

El término que signilica hombre se ha to- 
mado en todas las lenguas por esforzado, 
fuerte, valiente, generoso. Man significa, 
fuerza, poder, acción, espíritu, pensa- 
miento: de modo que man tomado en su 
sentido original es el ser pensador. Laluna, 
i causa de su aspecto humano, se ha llamado 
mere en griego; man mond en alemán; ma- 
me en flamenco ; moon en inglés ; macn en 
antiguo sajón; manna en japón; palabras 
que todas derivan de la palabra man hom- 
bre. 

Los griegos tienen muchas palabras para 
designar la muger : gyri , theléia , aikos etc. 



blOS una materia tan nueva como fecunda. 

Etimología de la palabra Eva. 

Los rabinos pretenden que Era deriva 
de una palabra que significa hablar, v que 
la primera muger recibió esla denomina- 
ción, porque puco después de la creación del 
mundo , cayeron del cielo doce canastos 
llenos de lenguas y ella recogió nueve, 
en tanto que su marido se apoderaba do 
tres. 

El Yeldan de los antiguos Brachamanes 
enseña que el primer hombre fué Adimo y 
la primera muger Procrili. Entre ellos 
Adimo significaba señor, y Procrili \arida, 
del mismo modo que Eva , entre los feni- 
cios y aunentre los hebreos, sus imitadores, 
significaba también la i ida ó la serpiente. 

Esla conformidad merece particular 
atención. (Voltairc). 

Mugrr es un nombre incomparable- 
mente mas cscelente que el de hombre; 
hé aquí una prueba decisiva. Dios que fué 
al mismo tiempo el padre y el padrino de 
los dos primeros individuos de la especie 
humana ¿cómolos llamó? ¿No es cierto que 
llamó al hombre Adán , y á la muger Eva 1 ! 



La primera significa que produce, y en pues bien , lectores mios , fijaos bien en 
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esto; la palabra Adán significa lierra ; y 
Eva es un término que significa la vida. 
Sobre esla revelación científicamenle eti- 
mológica, fundo yo esle poderoso razona- 
miento : la vida es un bien que tiene otro 
valor que la tierra: luego la muger sobrepuja 
tanto al hombre , es tanto mas preferible, 
cuanto la vida es mas preciosa que la tier- 
ra.... (Cornelio Agrippa.) 

Después de haber referido las diversas 
opiniones emitidas hasta aquí sobre la eti- 
mología de la palabra muger y de la pala- 
bra Eva juzgamosquelamejor terminación 
que podemos dar ácsla introducción ente- 
ramente científica , es la de presentar una 
tabla tan completa como nos sea posible de 
las diversas maneras con que los diferentes 
pueblos , tanto antiguos como modernos, 
civilzados como salvages , han espresado 
las palabras muger y hombre, dejando á 
nuestras amables y graciosas lectoras el cui- 
dado de deducir todas las consecuencias que 
tal paralelo pueda sugerirlas. 

Idiomas. Mueer. Hombre. 



Alemán 

Alemán antiguo. 
Inglés 

Anglo Sajón. . . 

Árabe 

Armenio. . . . 

Basco 

Baila 

Borneo 

Botokoudy. . , 
Bonquir . . . ' 

Bretón 

Céltico 

Cello — Bretón. . 

Caldeo 

Chamorro. . . 

Chino 

Copto 

Dalmacio. . . . 



Weib Mana- 

ffatnmc, . . . Man. 

Woman Man. 

Wif Man. 

Imra'a. . . . Radljonl. 

Gin Manono. 

Emarlea. . . . 

Boron-boron. . Djalmar. 

Baínou Ourang. 



Jókaunang. 
Makourai. . 
Cona. . . . 
Mánones. . 



Palasuan. . . 

Niú 

Shime , hime. 
lena 



Ouaba. 
Onruni. 

G*as , wr, mai 

Don. 

Gebar. gabra. 

Nanan. 

Jin. 

Romi. 



Idl 



Hombre. 



Danés. . . 
Esclavo . 
Español. . 
Etiope. . i 
Flamenco. 
Francés. 
Galo. . . . 



Quinde. . 
Shena . . 
Mu ver. . 
Anest. . , 
Urenu. . 
Fémur*. . 



Gascón 

Georgiano. . . 

Gótico 

Gouap 

Gonlaí 

Griego antiguo . 
Griego roo l.-mo. 

Ilaonai 

Hebreo 

Holandés 

foladelosamigos. 

Gibndés 

Iolol. 

Italiano 

Java 

Latín 

Litbuano 

Lusacio 

Machacalí. . . 
Ma'so-Gólico. . . 

Malain 

Malakkan 

Malekassu. . . . 

Mawi 

Sornego. . . • ■ 
Nuevo Caledonio. 
OOoalaska. . . ■ 

Papaona 

Persa 

Polonés 

Portugués. . . . 

Prusiano 

Ruso 

Sanrkrlt 

Sajón antiguo. . 

Sueco 

Sueco antiguo. , 



Taiti. . . 
Tasminio 
Tentón. . 
Turco. . . 



Fenna; henna. . 
Dedaratbi , valí. 

Quino 

Vouhin 

Taboui 

Gyné 

Ghinéka 

Wahiné 

Iscba 

Fran. *yf. . , . 

Vefaine 

Vif 

Digin. . . .• . 

Femmina 

(iiii i .ni 

Femina. raulier. 

Ganna 

Schona 

Aiilion.etiatoun. 

Watnba 

Paran, ponan. . 
Paran, ponan. . 

Badi 

Wahiné 

Quinde 

Tama 

Anaojoquacb. . 

Bihoné 

Zeun. . . • . . . 

Kóbieta 

Hulber 

Ganna. . . . - 
Jena. jenka. . . 

Manuschl. . . . 

Wif 

Vif 

Zwinna. . . . 
Atblbo. .... 

Wahiné 

Loubra 

Kuena.cbena. . 
Ziri. . . . 



Mand. 
Ilembre. 

Man. 
Homme 
Den , gwr. 
Home norat. 

Wair. 

Ñauan. 

Hamoan. 

Anthopos, aner 

Anlhropos. 

Tangaia. 

Isch. 

Mcnsch. 

Torgata. 

Madr, man. 

Foourque. 

Vomo. 

Lañan. 

nomo. vir. 



Idpln 

Man. roanna. 

Orang. 

Oraog. 

Onloo. 

Táñala. 

Mand. 

Ait. 

Chengan. 

Sonnouman. 

Mardun. merd 



i Nrí. maoodjab. 
• manusebab. 
VVer. man.mon. 

Moa. 

Gabro. 
Tabala. 
Loudonen. 
Moh, mar. 

Adem. 
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ÁLBUM DE LAS BELLAS. 

CIEXTO FANTÁSTICO EX SIETE GASTOS. 



CANTO I. 

101 I .'11. jilo misterioso 

Mostrando su (rento plácida 
Entre mil estrellas fúlgidas, 
l.a luna con SU luz pálida 
Los espacios alumbró. 

Allá en una torre gótica 
De aguzada y alia cúpula . 
La campana melancólica 
Doce veces resonó. 

Entre la ropa del álamo 
Con lamento triste y áspero, 
Cantaba el nocturno cárabo 
Sus penas y su dolor. 

Y arrulladas por el céfiro 
Dormían las llores lánguidas 
Aguardando al astro célico 
Para lucir su color. 

Una iglesia antigua y sólida 
Al pié de la torre elévase 
Do según leyenda histórica 
Ninguna planta tocó. 

Que cuenta el vulgo fanático 
Como suceso verídico 
Que uno solo que entró impávido 
Jamás á salir volvió. 

Que mil visiones fantásticas 
Al nacer la noche lóbrega 



Discurren por allí rápidas 
Con una algazara atroz. 

Que si alguno llega al nórtico 
Ábrese la puerta súbito 
\ al entrar con son diabólico 
liona ,1 cerrarse \cloz. 

Que un olor hediondo j retido 
Se percibe en aquel ámbito 

Y que un infernal estrépito 
Se oye siempre al dar las dos. 

Que luego un espectro Rvido 
Dando un alarido horrísono 
Se esconde en la torre tímido 
De otro huyendo que vá en pos. 

Cuenta también que del báratro 
Los tenebrosos espíritus 
En el templo cada sábado 
Celebran una sesión. 

Y que al terminar sus fúnebres 

Y horribles conciliábulos 
Dando mil gemidos lúgubres 
Se marchan en dispersión 

Cada cual con tono místico 
De aquellos seres maléficos 
Murmura cambiando tímido 
Sus formas y su color. 

Y cuenta el anciano trémulo 
Apariciones sin término 

Y escúchale el joven crédulo 
Lleno de espanto y terror. 
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Dicen otros que sacrilego 
Allí un amante colérico 
Dio muerte ú su hermano misero 
Por un criminal amor. 

Y que la esposa fn nélica 
Derramando amargas lágrimas 
Por vengar acción tan pérfida 
Citó en el templo al traidor. 

Que lleno el pecho de júbilo 
Acudió gozoso \ plácido 
Mas que en pago á su amor lúbrico 
Terrible muerte encontró. 

Y que ella con valor hórrido 
Al verle á sus pies exánime 
Con mortal v activo tósigo 
Allí también pereció. 

Y piensan que son sus ánimas 
Aquellas sombras fatídicas 
Que descarnadas v escuálidas 
Ven vagar en contusión. 

Y' otros dicen mas incrédulos 
Que una cuadrilla de vándalos 
Tienen en ella malévolos 
Su tenebrosa reunión. 

Quien refiere con mas ánimo 
Que es lodo aquello una fábula 
Que hoy afirma el vulgo estático 
Porque de antiguo lo oyó. 

Quien que un viejo nigromántico 
Que tiene pacto diabólico 
Su laboratorio mágico 
Allí del mundo ocultó. 

Pero es lo cierto que pálidos 
Los hombres de mas espíritu 
Tiemblan como unos perláticos 
Ante el negro torreón. 

Y que ninguno osa intrépido 
Tocar á sus puertas de ébano 



Ni cruzar por aquel término 
Después de dar la oración. 

{Sacontiiiiiuiá. 

M. A. v C. 




LAS FLORES. 

La flor es hija de la aurora, gala de la 
primavera, fuente de los perfumes , el ador- 
no de las vírgenes j el amor de los poetas. 
Pasa veloz como el hombre y deposita in- 
sensible y dulcemente sus hojas en la tier- 
ra. Con ella coronaban los antiguos 1 1 copa 
del banquete y la blanca cabellera de los 
sabios ; v los primeros cristianos cubrian 
igualmente, el cuerpo délos mártires y el 
altar de las catacumbas. Hoy en recuerdo 
de estas antiguas costumbres adornan nues- 
tros templos: piulamos nuestros afectos 
por sus colores; la esperanza por su ver- 
dura, la inocencia por su blancura y el pu- 
dor por sus hojas de color de rosa: hay 
pueblos en que las llores sirven de intér- 
prete á los sentimientos: es un libro que 
no produce ni revueltas ni guerras y que 
solo conserva la historia fugaz de las re- 
voluciones del corazón. M. deT.) 
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DIARIO CRISTIANO. 

Dominga 28. — Sania Eustaquia . hijo de Santa 
Paula: murió en lerusalen el año íi\ . asistiendo 
San Gerónimo á darla sepultura. Ademas Santa 
Lloba . virgen* 

tuna 29. — La dedicación de la fiesta del Ar- 
cángel San Miguel [rs día dr misa depreceptu . 

Ademas Sania Gaudelia, márlir. 

Marte» M. — Santa Sofía, virgen y mártir , y el 
gran San Gerónimo. 

Miércoles 1." de Octubre, Santas Máxima > 

Julia mártires. La Gesta del Santo Ángel Custodj >. 
Junes -2.— San Saturio , patrón de Soria \ San 
l.eogarii». 

P?eroe#3. — San Cándido, mártir, y San Ge- 
rardo. 

Sábado i. — Sania Áurea . virgen, y S;m Fran- 
cisco de Asís, patriarca de los pobres. 

Uescña de las funcionet dr Tgtctia de la prest uft 
teutona. 

IHa *2K. — Siguen las fiestas y novona á M,nii 
Santísima de las Mercedes en la iglesia de DonJuau 
de Alarcon ¡ al anochecer de este dio habrá solem- 
ne salve .i toda orquesta. Sigue el novenario a San 
Cosme y San Damián por mañana y tarde en la 
parroquia de San José. Y dá fin el setenario glo- 
rioso de Dolores en su iglesia de Scrvilas. Se ce- 
lebrará solemne cultoá alaria Santísima de la Sole- 
dad por su hermandad en la iglesia del hospital de 
Monserral.por mañana y tarde. A nuestra Señora 
de Yalhanera en la parroquial de San (iinés, por la 
mañana. A nuestra Señora de las Angustias en la 
iglesia del Colegio de las Escuelas l'ias de San 
Pcrnando; > noria tarde habrá ejercicios espiri- 
tuales. \ la \irgendelas Tribulaciones en lis re- 
ligiosas de las Carboneras. Por la tarde hay ejer- 
cicios de Dominica en el Oratorio del Espíritu 
Santo , Caballero de (iraria , Olivar . San Aullan, 
Arrepentidas y en la capilla de la Y. o. !. de pe- 
nitencia . del Carmen . como cuarto domingo de 
mes. 

Uia 29, — En las monjas de Pon Juan de Alar- 
con solemne Desta á nuestra Señora de las Merce- 
des. Por conclusión do su novena continúa la de 
los Santos Cosme y Damián, en la parroquia de 
San José. Se festejará al Arcángel Sin Miguel eu 
su iglesia parroquial de San Justo, convento del 
Sacramento y Capilla Real de Palacio , como á su 
titular. Al Santísimo Cristo de la Salud, en SU Ca- 
pilla de San Juan de Dios . en las parroquias , mi- 
sa mayor como din de medía fiesta. 

Din SO. — Se celebrará al gran doctor y padre 
de la Iglesia San Gerónimo Cd la parroquia de 

San times, Concepción Geróninta s monjas de la 



Carbonera. El obsequio que todos los martes se 
hace A San Antonio será en su iglesia colegio de 
portugueses. Dura el no\ cnarío ya indicado de San 

Cosme y San Damián en Sin José, por la mañana. 

Via \." dr octubre. — En la iglesia de monja» 
Gcrónimas de la Concepción, función al Ángel 
Custodio. Prosigue la novena de los sanios Cosme 
\ Damián en la parroquia de San JosC Se praeti- 
carán los ejercicios de instituto qnc todos lostnfér- 
■ ales por lo tarde en la capilla del Monte de Pie- 
dad. 

/*/*/ -2. — Se tributará el culto mensual al Santí- 
simo Sacramento en la Capilla de Palacio. En la 
iglesia de San Francisco el Grande estará su Ma- 
jestad descubierto todo el iba. Sera la renovaeum 

de formas que todo» los jueves A las nueve de la 
mañana en San Pedro y San I. oren/o. y i las nue- 
ve j media, en San Isidro el Real. Continúa la no- 
vena de San Cosme] San Damián por li mañana 

en el Carmen Descalzo. 

Oía 3. — Signen las cuarenta horas ó el Iridun 
mensual al Santísimo en la Canilla Real. Id. laes- 
pnsicinn riel augusto Sacramento en la iglesia del 

e\-eon\ etilo ¿te Sin Francisco ron vísperas esta 

larde. Están en el novenario de San Cosme y San 
Damián en la iglesia de San José. En el Rc-aJ Mo- 
nasterio le Salesas el obsequio que todos los pri- 
meros viernes de mes. de cuatro a K¡s de la tarde. 
Habrá ejercicios en las religiosas Trinitarias por la 
tarde y en el Oratorio de Cañizares por la noche. 

Dia h. — Dan fin las cuarentas horas al mediodía 
en la capilla de Palacio. Finaliza la novena de los 
Santos Cosme y Damián en la iglesia parroquial de 
San José. Se celebra culto anual á San Francisco 
de Asís . en la iglesia de su advocación, monjas 

de la Latina Descalzas Reales, Madres Capuchinas, 
Calatravas y Recogidas. Empieza la novena de 
nuestra Señora del Rosario en la iglesia do Santo 
Tomás. San Cayetano é iglesia Castrense de su 
advocación, calle ancha de San Bernardo; en la 
primera y última habrá al anochecer gran salve 
á música. Ademas en los templos del Carmen. 

Sin losé, Desamparados, Atocha . Recogidas, es- 
cuelas Pías, nuestra Señora de Gracia J Santa 
María se obsequia á la Santísima Virgen María. 
según todos los sábados. 

MSTMBUCION Üi: CUARENTA IIOHAS DUBANTE LA 
SEMANA. 

En la parroquia de San Justo v San Miguel 
•lias -28 y 29. 

En la iglesia de la Concepción (ierúnima 30 
y 1. a de Octubre. 

En la de San Francisco el Grande -2 . 3 y 4. 

Madrid IM3. — Impronta «le I». V. CltTBtlá, cille de la 

r-uiii.i. iiiim 7. 
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LA MLGER 



Juzgada por los grande* escritores de los «Ion sexos. 





o solo la religión judaica 
ft ivj> y la cristiana, sino tam- 
¡¡"iL bien (odas las dernas (|iie cubren 
la superficie del globo, aun las 
.,, de los salvajes necesitaban para 
1/ establecerse remontar al ori- 
gen de todas las cosas y princi- 
palmente al del hombre y de la mu- 
, ger, á este fenómeno misterioso que 
hiere desde luego nuestra inteligen- 
cia . tan pronto como empezamos á re- 



flexionar, á fijar la atención sobre nosotros 
mismos y sobre lo que nos rodea. Si estas 
ímprobas investigaciones no han sido siem- 
pre felices, no han sido del todo estériles: 
siempre quedan algunas verdades útiles de 
que la esperiencia sabe sacar un partido 
ventajoso. 

En el libro de los libros de la Biblia se 
lee: En seguida dijo Dios: «llagamos el 
hambre i nuestra semejanza , y que domine 
sobre los peces del mar, las aves del cielo, 
sobre los animales que habitan bajo el cie- 
lo y sobre todos bis reptiles.» 

Tal es la traducción vulgar; pero el testo 
dice y dijo Dios 1 «Hagamos Adán á nuestra 
imagen y semejanza, á fin (fie ellos presi- 
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dan á los peces del mar , á las aves del 
rielo v á las bestias de la tierra. Y Dios 
crió lla-Adan y le crió á la imagen de Dios, 
y los crió macho y hembra.» En este pasa- 
ge la palabra Adán lla-Adan no es un 
nombre propio, un nombre personal, res- 
tringido únicamente al primer padre del 
género humano ; es un nombre común á 
los dos sexos , v que en el Hebreo . como 
la palabra hombre en lalin . y como la pa- 
labra hombre en francés , comprende el 
hombre y la muger. El sentido es. do que 
Dios crió al padre del género humano ma- 
cho v hembra, sino que crió .i los indivi- 
duos llamados hombres. lla-Adan, y que 
crió á los dos á su imagen y semejanza . v 
que crió al uno macho y hembra al otro. 
Genoude, 

Habiendo criado Dios el hombr ■ al seslo 
dia (le la semana que consagró i li icer el 

universo dijo : "No está lien que el hom- 
bre esté solo ; hagámosle una ayuda se 
mejante á él. «El Señor envió á este hom- 
bre, llamado Adán, un profundo sueño, J 
durante él le S ico una costilla . de la que 
formó la muger. Asi Adán al recibirla de 
las manos del Señor dijo: "lié aquí el hueso 
de mis huesos y la carne de mi carne» > la 
llamó I se lia . es decir humana. Esta ultima 
obra de Dios , la muger sacada del hombre 
v que de tal modo completa su existencia 
que dice la Escritura: Kilos serán una mis- 
ma carne, tuvo en participación su gloria, 
sus esperanzas, sus necesidades, sus deseos, 
y le fué igual en todo , pues que los dos 
babian sido obra de un solo y mismo acto, 
como lo espresan las siguientes palabras 
del Génesis: o Dios crió al hombre á su 
imagen y los crió macho y hembra.» Una 
unión tan intima no parecia convenir á es- 
ta criatura, y Dios separó el ser cuya na- 
turaleza habia sido desde luego indivisi- 
ble : así es que la Escritura no dice que 
Dios crió la muger sino que la formo. Una 
criatura sola habia dado principio al géne- 



ro humano y no debia multiplicarse sino 
por la reunión de dos criaturas, confundi- 
das desde luego en una sola , origen admi- 
rable del amor en la especie humana que 
justifica los sentimientos y las sensaciones 
y forma un lazo que satisface la inteli- 
gencia y la materia cuyas dos naturalezas 
del hombre, combinadas aun en él co- 
mo lo fueron desde luego los dos sexos.. 
Todos los aféelos derivan del primer pen- 
samiento del Eterno; no se puede ser espo- 
so, padre, hijo, hermano, sino en virtud 
de esta ley de la naturaleza impregnada de 
la bondad del divino legislador. I'cro estos 
do- seres que lendianal mismo objeto debían 

alcanzarle por diferentes medios. Alara- 
vil sde la creación cuando estaban reunidos 
lo eran también separados; pero era el 
A r\ la mugen eran la fuerza v lagra- 
cia . i-I valor v la prudencia . la justiri:. » 
la misericordia, presentando por sus mis- 
mos c inliMsli- il resultado de lodo lo que 
habia de bueno v de bello. Siempre ¡gua- 
les y nunca semejantes, una misma lev se- 
les habia impuesto: en el jirdin donde el 
Señor les habia colocado, los frutos del ár- 
bol del bien y del mal les estaban vedados 
sopeña de muelle. I.a muger escuchó al 
ángel caído, que lomando la figura de ser- 
piente, la dijo: «No morirás, pero tendrás 
como Dios, el conocimiento del bien y del 
mal." I.a mugir cayó en la tentación: comió 
de la fruía agradable á la v isla v al gusto 
é hizo comer á Adán. Los dos conocieron 
entonces el bien que no practicarían v el 
mal que lan poco evitarían. I.a vista de 
sus mismos cuerpos, órganos de una vo- 
lunlad (pie habia dejado de ser inocente, 
les llenó de vergüenza; cubrieron su desnu- 
dez, y cuando Adam acusó á la muger por 
su falla, que se disculpó con la serpiente, 
la compañera del hombre oyó esta senten- 
cia deboca del mismo Dios: uTeatlijiré con 
muchos males durante tu preñez; parirás 
con dolores; estarás bajo el poder de tu 
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marido y le dominará. «Este castigo que la 
era peculiar, no la impidió participar de 
la pena pronunciada contra su marido: dc- 
bia como 61 trabajar; estar como él sujeta 
alas pasiones, á las enfermedades, á la 
muerte; y revestida con las pieles de los 
animales , últimos dones de su Señor irri- 
tado, desterrada del asilo delicioso que se 
lehabia destinado, siguió ásu marido á una 
tierra maldecida por sn causa, conservando 
como único consuelo la memoria de la 
promesa de Dios, que de su roza saldría 
el que habia de quebrantar la cabeza de la 
serpiente. Adán entonces la llamó Eva, 



porque debia ser la madre del género bu- 
mano. Poco tiempo después de su salida 
del paraíso terrestre, Eva concibió á Caín 
y después de haberle dado á luz dijo: «Po- 
seo un hombre por la gracia de Dios.» 
El segundo hijo fué Abel que Caín su her- 
mano mató por envidia ; porque el pecado 
cubierto de sangre y de infamia habia en- 
trado en el mundo por la desobediencia de 
Eva. Habiendo dado á luz después á Seth, 
dijo: El Señor me ha dudo otro hijo para 
reemplazar á Abel ; tal es el testo del Gé- 
nesis. 

(5« continuará.) 
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Doña Isaliel de .'n;n 

Fué verdaderamente una joya, una pre- 
ciosa alhaja del siglo XVI en que vivió. 

Dedicada con preferencia á los esludios 
eclesiásticos . fué tan favorable el concep- 
to que supo adquirir de los hombres mas 
doctos v respetables de su tiempo , que la 
fué permitido predicar en Barcelona, don- 
di- lohizo con gran pasmo de un inmenso y 
escogido auditorio. Este hecho acrecenló 
su fama, y habiendo pasado á Roma en el 
pontificado de Paulo III, esplicó delante 
del colegio de cardenales , muchos puntos 

i'l) Ya i|ue hemos hablado ile mujeres célebre* por 
,11 v jlor. ramos á tratar también de las que se han distin- 
guido por su ciencia, y aunque nuestra época nos ofrece 
de muchas que han honrado la literatura, no queremos- 
jar de pagar el justo tributo a las que en épocas anterio- 
res -íe distinguieron. 



intrincados del sutil Escoto; cosa que 
hizo con gran satisfacción de los cardena- 
les y de cuantos la oyeron. Fué lo mas ad- 
mirable que, como un apóstol de la Fé, con- 
virtió en la capital del mundo cristiano á 
la verdadera á muchos judíos. 

Doña Oliva Salmeo de lames 

A esta debemos un descubrimiento im- 
portante en la ciencia médica; una autora 
española habla de ella estos términos: 
' « Fué de sublime penetración y elevado 
numen en materias físicas médicas , mora- 
les y políticas como se conoce en sus es- 
critos. Pero lo que mas la ilustró fué 
su nuevo sistema filosófico y médico don- 
, de contra todos los antiguos estableció 
i que no es la sangre la que nutre nues- 
tros cuerpos, sino el jugo blanco der- 
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ramado del cerebro por iodos los nervios; 
y atribuyó ¡i los vicios de esle vital roció 
casi ludas las enfermedades i A este sistema 
que desatendió la incuriosidad de España, 
abrazó con amor la curiosidad de Ingla- 
terra, y ahora ya lo recibimos de man» de 
los eslrangeros como invención suya, sién- 
dolo nuestra. (Fatal genio de los españo- 
les! que para que les agrade lo que nace 
en su tierra, es menester que se lo mani- 
pulen y vendan los eslrangeros. También 
parece que esta gran miiger fué delante de 
Renato Descartes en la opinión de construir 
el cerebro por único domicilio del alma 

racional, aunque eslcndicndola .i toda su 
sustancia y no estrechándola precisamente 
á la glándula pineal como Descartes. La 
confianza que tuvo Doña Oliva encl proi io 
ingenio para defender sus singulares opi- 
niones, fué tal que en la caria dedicatoria 
escrita al conde ile Barajas, presidente de 
Castilla, lesiiplicóemplease su autoridad pa- 
ra juntar los mas sabios físicos y médicos de 



España ; ofreciéndose ella ú convencerlos 
de que la física y medicina que se cnseña- 
lia en las escuelas, tod.i iba errada. Flo- 
reció en tiempo de Felipe II. 

Todo cuanto pudiéramos nosotros decir 




de Doña Oliva está reasumido en estas pa- 
labras, que nos suministra la escritora i 
quien hemos aludido, cuyos escritos reve- 
lan un poco común talento que la coloca 
al lado de esa otra cuyo mérito nos cuenta. 
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CANTO II. 
El Eco. 

Hoce veces allá en la torre gótica 
La cascada campana resonó , 
Turbando de la noche melancólica 
El lúgubre silencio con su voz. 
El eco por bis selvas sordo y lánguido 
Doce veces también se repitió , 



Y cruzando las aires . en las cúspides 
De los cercanos montes se apagó. 

Sobre un corcel ligero como el cedro 
Valeroso y ardiente como el sol 
Calles y selvas con mirar pacifico 
Bizarro caballero atravesó, 

Y á una rabana miserable y rústica , 
Pobre morada de infeliz pastor. 
Para informarse de la torre mágica 
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Impacicnle llamó con su lanzon : 

Y el eco entre las peñas sordo y lánguido 
De la lanza el sonido repitió. 

Luego en silencio pavoroso y tétrico 
De nuevo el campo todo se quedó , 
Que al recio golpe del ginete intrépido 
Ninguno en la cabana respondió. 
Mas llamando otra vez ronco y colérico 
Con ladridos un perro contestó , 

Y esparciéndose el eco por la atmósfera 
En cada roca un perro se escuchó. 

Entonces con acento ahogado y trémulo 
En el nombre de Dios , dijo el pastor , 
En el nombre de Dios, sombra ó espíritu 
¿Qué quieres de mi cuerpo pecador? 

Y hablaba así como la cera pálido 
Temblándolc de espanto el corazón. 

— Abrid, buen hombre, abrid y no seas tímido 

Que no soy ni demonio ni visión ; 

Abrid , os digo . y de la torre gótica 

El camino enseñadme sin temor. 

— ¡De la torre encantada!., grito atónito. 

Ni el mismo Lucifer lo imaginó. 

Id vos solo que yo por santa Brígida 

No abro mi puerta hasta que nazca el sol. 

— ¡Ah de mi lanza! el caballero impávido 

Clavándola en sus tablas csclamó : 

¡Ah de mi lanza!., y con horrible estrépito 

La débil puerta contra el suelo dio. 



Y sordo el eco entre las peñas cóncavas 
Cual un trueno lejano resonó. 

Creyendo ver de brujas un ejercito 
jPiedad, gran Dios, piedad!., clamo el pastor. 

Y en su semblante y en SUS labios cárdenos 
Pintado estaba el miedo y el terror. 

— Seguid de esa montaña triste y áspera 
La senda que hallareis en derredor 

Y una calle al final de negros álamos 
Donde nadie á estas horas penetro. 
Entrad en ella , si os halláis con ánimo. 
Aunque bien sé que os faltará valor, 

Y en un valle después inculto y árido 
Hallareis de las sombras la mansión. 
Pero alejaos, señor . no seáis incrédulo 
Que no volvió á salir uno que entró. 

— ;Ah de mi potro! el caballero intrépido 
Sus espuelas metiéndole csclamó : 
¡Ah de mi potro!., y como el viento ripidu 
Por la escabrosa senda se lanzó. 

Y el eco repitiendo 'ordo y lánguido 
Las ligeras pisadas del bridón , 
Perdióse al fin confuso entre los árbol.'. 

Y en silencio otra vez todo quedó. 



II. A. T C. 



[Se eonlinuord.) 



VARIEDADES. 



SENTENCIAS. 

El amor es el rey de los jóvenes y el 
tirano de los viejos. Luís XII. 

Sucede con el verdadero amor lo que 
con la aparición de las almas: todo el mun- 
do habla de ellas pero nadie las ha visto. 

En amor, el que primero se cura, es 
el mejor curado. 

La causa verdadera de que los amantes 
no se fastidien de estar juntos, es que siem- 
pre están hablando de sí mismos. 



El amor propio es el mayor de los adu- 
ladores. L'i Rochtfoncaull. 

El amor que nace de repente es el ron» 
largo de curar. 

Se deposita un secreto en el seno de la 
amistad; pero cu el del amor se escapa 
sin querer La liniyere. 

Cuando hay una señal infalible de veje/ 
en la muger, es cuando su corazón se hace 
capaz de algún sentimiento amistoso hacia 
otra muzer. 
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La hipoi resta os un liomenage que el 
a ¡rio rinde á la virtud. 

Los crios, pueden considerarse como 
el mayor de todos los males y el que menos 
compasión causa á la persona que los ins- 
|i ra. 

I".n los celos hay mas amor propio que 
amor 

Las coquetas tienen ¡í honor estar celo- 
sas de sus amantes, parí ocultar que tie- 
nen envidia de las "tras mugeres. 

La H ch foncau't. 



Ocupado ("arlos V de un nogorio im- 
portante. luvo precisión ile ir muy de ma- 
íiana ácasa de uno de sus ministros para ha- 
blar con él: v como aun oslaba en la cama, 
tuvo que esperar algunos momentos. Ha- 
llábase á la sazón cnla antesala un soldado 
que respondió con demasiada familiaridad 
á las preguntas que el príncipe le hiio. 
Cuando abrieron la puerta y el ministro 
comenzó á escusarse con el Rey, el soldado 
confuso de haberlo hablado con lauta liber- 
tad , se arrojó á sus plantas luciéndole: — 
Perdón, señor, habia creído que erais un 
hombre — No te asustes, le contestó el 
monarca, nada se parece lanío ¡i un hom- 
bre como un rey. 

—Interrogado un oficial que volvía del 
seo icio cuál habia sido su mayor hazaña 
en la última guerra. — He corlado las pier- 
nas ;i un enemigo, contestó. — ¿Y por qué 
no la cabeza? — Porque ya la tenia corlada. 



IV» PINTURA. 

I n historiador árabe que vivía en Cía - 
nada ha hecho la pintura de las inuge- 
res moras de la manera siguiente: «Las 



morisca», dice, son por lo común hermosas; 
pero osla hermosura que llama la atención 
al primer aspecto, recibe ilespue- su prin- 
cipal atractivo de su gracia y gallardía. 
Su estatura es mas que regular i v no las 
hay en parle alguna mas bien formadas % 
airosas : sus cabellos son negros y lar- 
gos . pues les caen hasta cerca de los pies: 
sus dientes blancos COmO el alabastro her- 
mosean sus labios de rosa animados con 
cariñosa sonrisa: el mucho USO que hacen 

de los mas esquisitos perfumes da á su cutís 
un lustre j frescura cual no tienen las de- 
mas mugeres musulmanas^ Su modo de 
andar, de bailar, todos sus movimientos 
licúen una malicia tan graciosa, una de- 
jado/, lan voluptuosa que sobrepuja á toda 
su atractivo. Su conversación es viva, chis 
tusa, lina y espresiva. 



MODAS. 

Los atractivos del campo mantienen 
todavía Icios de París á la elegante socie- 
dad, asi que aun no se puede lijar con se- 
guridad cual seca la modaque prevalecerá 
en la estación próxima, de lo cual procu- 
raremos informar con tiempo á nuestras 
lindas suscrítoras 

En osla época de transición los cache- 
mires son el gran recurso do las elegantes 
parisienses y el sombrero á la Punirla el 
que obtiene mas acogida. El terciopelo 
verde \ el violóla de l'arnia con plumas 
-mi las mas de moda, también so adornan 
con flores que son por lo regular del color 
del sombrero. Los corsés de soda blanca 
parecen destinados á reemplazar en lo su- 
cesivo a los de tela: es cosa reconocida 
que estando monos cspucslos á hacer arru- 
gas y descomponerse, son mas económicos 
que los otros .ademas deque laseda parece 
que se ajusta mas al talle. 

Pero es inútil que nos eulrclengainos en 




fóaceta he las 3í*litgros5. 
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hablar mas iIp modas puesto que hasta que 
se fije la estación nos esponemos á incur- 
rir en inexactitudes y según dijiniosal prin- 
cipio , procuraremos tener ¡i nuestras sus- 
criloras al corriente de las que definitiva- 
mente prevalezcan. Cumplimos sin embar- 
go con darlas el último figurín por el que 
podrán formarse toda la idea posible. 



ANUNCIOS. 

Recomenilitiivi' ;t nuestras suscritoras los polvo* 

dentisticos que bajo el nombre del General Qui- 
nao se despachan en la peluquería de la Puerta 
del Sol, num. 8. lian tenido general aceptación por 
el pronto j buen uso que surten. 

Se han publicada castro números del periódica 
cicntillco, lil.irm mico, literario y teatral que se lí- 
tala el Ramillete. Se suscribe en !.i librería de 
iírun . Viuda uY Raznla y i->[nlilfcirii¡' , nlo liti*rnrii. 
tipográfico ilc P. Madoz y I.. Sagasti á i r. al mes 
llevado á domicilio. Descamóse nuestro colega lar- 
ga vida y suscriciones. 
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DIARIO CRISTIANO. 



Domingo 5. — T.a festividad de Nuestra Señora 
del Rosario. El principio de esla solemnidad , fué j 
uno de los especiales favores que recihió la cris- 
(¡andad por la poderosa intercesión de María San- I 
((sima , en la famosa batalla de Lcpanlo , en la que 
perecieron 30.000 turcos, mas de 8.000 prisione- 
ros y cobraron libertad -20,000 cristianos, debida 
esta victoria á la protección de la Santísima Vir- 
gen María. 

Lunes G.— Santa Erolidis, Sania Fé y Santa 
Gala viuda. 

Martes 7.— Santa Justina, esclarecida virgen 



i del siglo IV, que para defender la pureza de la IV 

'sufrió con heroico valor todo género de tormen- 
tos , hasta derramar su propia sanare ; y Santa 
Osita virgen y mártir. 

Miércoles 8.— Santa Brígida viuda. Nació en 
Suería , de nobles y virtuosos padres. Contrajo 
matrimonio con Vifo, príncipe de Nericia . y tuvo 
cuatro hijos á quienes educó santamente. De 
acuerdo con su esposo hizo profesión de vida reli- 
giosa y fundó la orden que lleva su nombre Tu- 
«o el don de milagros , y la fueron revelados al- 
gunos secretos celestiales. Murió el día 25 de Ju- 
lio, año de 1373. Ademas Sania Thaíi . penitente 
y Santa Reparada vírson. 
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' ■ 'i.— Santa Pclágü paútente, y Senté lo Tomes. Rosario ; Sen Cayetano, y la del Pilar 



Anastasia viuda, 
1 • i" — lanía Enlampta virgen, ] Senté 

i ■ i ii mártir. 

ii. — Santa Plácida mártir j Santa 
Pi i :..i virgen. 

al • tienes tu l'/i'H'i dt fapreseiifc 

• UMB. 

D i i —Se celebí iré i la virgen Santima del 
Rosario en los templos dt Mocha, Buen Retiro, 
i Rosario, Santo 

i i. r San Cay< taño . en estos tres 

i mp'ieaa so anual novena . habiendo 
S • Señora por la larde > ---\- 
pti ufaimo por visitar los con- 
ven! . |ue Iberon, 
i solemnes lii stas i m el convento 
Sucsli - n de los Peligros, 
. , n ; i i-i' -i i di i Hospital de sfonserral á María 
- led 1 1 ¡ Imparo . en las da; so- 
lo por la i H ratina l.i novena de San 
Miguel en las Rch{ I la Concepción Geró- 

imiiu. Emplcí vena del Pilar, por la tarde, en 

(as Capuchinas, la que liana años nu se cele- 

II iti t cspii ituales de meditación, ro- 

en la parroquia de San Hillan, 
Si rvll i- . lrre| i nüJ is . Caballero de Gracia, Ob- 
rar, I iplntu Santo . San Pedro \ ('.iimvniladoras 
de S mil >-" . ' n las <l"- últimas iglesias como to- 
dos li - primeros domingos del mes, 
/(..i i, —Siguen las solemnes novenas del Ro- 
en Santo I ••iii.i- . San Cayetano i Iglesia de 
I r mañana j larde, j la del Pilar 

• ii ij- M i apui hiñas . por la larde. 

Otú 7. — Prosiguen l"- novenarios delrosario 
poi mi " ina j i irde en *" iglesia titular . S.in Cá- 
lenlas , > el de la Virgen del P¡- 
i.ir colas Capui hiñas. 
I ii San Antonio de los Portugueses, te hari 
■i emana] .i iu glorioso tutelar, alas 

din |».r l.i mi uj ID ,. 

i, . s — „. inbul ir., el culto que todo) los días 

B de cedí juia de San Pedro el 

R< J i irde. i onltnuan los oovena- 

> del Rosario en Santo lo- 



en la Iglesia de Capuchinas, \«<r la tarde. En San 
San Lorenzo ¡ San Pedro, es la renovación 
de formas que lodos los Jueves, i las nueve de la 
mañana. 

Uia 10.— So festejara á San Francisco de Borja 
■ n el convento quo fué de Capuchinos del Prado, 
por mañana ¡ larde. Siguen las novenas del Rosa- 
rio en la iglesia de id advocación, Santo Tomas 

> San Cayetano! J la del Pilar en la de Religiosas 
Capuchinas. En el Real Colegio de Lorio ten- 
día la enríe de Mana mi coito mensual a la V ir- 
gen . por la mañana á las diez, ¡ por la larde f 
las cnairo, En la Iglesia de trinitarias, por la lar- 
de. ¡ en el Oratorio de Cañizares, por la noche, los 
ejercicios espirituales de instituto. Se visitaran 

la* cruces a las cuatro de la Urde en los Si rulas y 

Arrepentidas. 

"'" II- — Misas i ii \ irgen, Leíanla y Salve, por 
la larde. Bncl Carmen Calzado y Descalzo, Desam- 
parados, Atocha, s.in Vii Miad. Recogidas. 

Portugueses . nuestra Señora de Gracia, San Fran- 
cisca | Santa Mina; en las lies ultimas será al 

loque de oraciones. 

En la Escuela Pía de Avapies, fiesta á nuestra 
Señora del Pilar, por mañana > larde. Enel Hos- 
pital de la Corona de Aragón, al anochecer gran 
Salve i música, Signen las novenas del Rosario en 
-ii Igelesia, Santo Tomás, j San Cayetano. En la» 

Dest lizas Reales el obscqi pie todos los meses, 

al Milagro, por mañana ; larde. 

Vii \. Se puede ganat 1 1 Indulgencia plenaria 
de i" hora., los .i,.,- s > G en el Rosario; 7 > x en 
Sania lemas; 9 j 10 en San Antonio dol Prado; II 

> 13 en el Colegio de la Escuela Pía de Sau Fer- 
nando. 



ADVERTENCIA. 

Los artículos que llevan por epígrafe 
La Muga son traducidos de una obra ano 
actnalmenUse publica cu París y que no 
dejará de interesar ,i nuestras suscrito- 

' : -i' - I I' M| llllll.l V ll .1.' 

M ,,,.,', •,',:,;!: ,;|S - P"" 5 "" s Proponemos trasladar lo 



■i i del Monti de Piedad, por la lar- 

m i... • j. r, ii ,••- ii uñados di 1 1 1.- ue- 

''io '■'— S : i Rosario, cuSau- 



mas notable de ella. 



Ma«rM ISIS.— Istareau .i. i, v. CurtuA, di. del. 

£>IIrlU, rium 7. 
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EDUCACIÓN. 




. l baldar do educación en 
'/ •&-*'-fífs¿^-~r nncsiro pi riódií Oí escln- 
^'-^v^^TV^^.siviinii'iiic dedicado alhc- 
.J^fcítaa S¿¿£- Ho sexo, piulemos hacer- 
T^úf lo de dos maneras; una 

. dirigiéndonos ál'squcladan.olra 
•:-' I calando délas que la reciben; os 
decir, ó bien ensenan lo á las ma- 
dres de familia el modo mejor de educar í 
•.us hijos queridos, ú estableciendo lan so- 
lo la norma para la educación de las niñas; 
porque de uno \ del olro modo cumplimos 
ci I objeto que nos propusimos al empe- 
zar nuestras larcas. Y puesto que en el ar- 



tículo anterior, que dodicomas n este mis- 
mo asunto, concluimos dirigiénd inosá las 
madres de familia . continuaremos aqui ña- 
Mando en el mismo sentido. 

1. 1 educion en los niños tiene do: époi as: 
en la primera eslá la educación encargada 
á las madres: en I i - -nuda la encargan las 
madres contra lodas las inspiraciones d • so 
corazón á un maestro. Sin embargo esto no 
seria tan malo si pudiera establecerse una 
división justa entre las dos épocas: pero 
mientras no esté lijada y mientras el mal 
entendido deseo de dar á los niños una 
educación esmerada ]>" [ranearlos an- 



l,A< I I \ 



tii i|i id úñenle del seno maternal , esa se- 
gundi . |..i ■ di 1 1 edui ii ion de un niño, 

- produce malos efectos en la edui irion, 

as estéril n ira prodni irlos buenos : i a indo 
por >'l contrario en la primera épocaapro- 
vecban todas las lecciones , todas las Ico- 
. iiiin - tienen que producir con precisión 
6pímos írulos: , por que? eso es lo que va- 
decir. 
SI obcdci ¡endo ■> los principios detana- 
luraleía se dotara .1 la mugerde unaedu - 
¡i esmer ida, no habría lanía priesa 

1 muí en los padres de separar del 

.1 materno .1 sus hijo-, rundados en 
que ~u madre no les pueda enseñar lo que 
ido 1!.' un ni icstro pueden aprender. 
I 11. ir .i ive que milagrosamente no pro- 
siemprv raíales resultados! Si la idea 
-,• wiIiíiim de «I reres, si se dijera que al 
ledo de mi maestro no puede aprender 
ningún 11 So lo que su madre le puede on- 
«••ñ.ir. la idea seria exacta. Nace aquel 
error de que ordinariamente en l;i edu- 
11 de mi niñ'i. se desatiende el corazón 
por acudir ¡1 la cabeza, se desatiende el 
un cuando el corazón recibe mejor 
1 1- impresiones, j se acude ala cabeza 
. uando la cabeza es débil j do puede ad- 
mitir ni comprender las áridos lecciones de 
un maestro: se desatiende el corazón por 
lír .1I11 ibeía . como -i pudiera con- 
eguirse una buena educación dejando el 

corazón del niño sin formar rced de 

-11- naturales inclinaciones,] i merced de 

las impresiones mas Fuertes que ordina- 

11 nii- son 1 1- del 1 ¡1 io. Mientras I 

no 1 -!•• subordinada al corazón, la edu- 

pui de pcrfci 1 ionarse; porque '■! 

■ i 1" 11 no 1 1 1 1 l-i /i es el motor de bis 

Qué puede hacer un 

maesti un niño rob do tempranamen- 

- . ricias maternales? Di spertará -1 
ie quiere so entendimiento, ejercitará su 

ni"" ' i" '- : le em D ird dooimos mal, 

le li.ir.i iprender míxjm 1- de moral \ rdi- 



gíon que el niño recilari como un papa- 
_ «o, ¡ nada mas que como un papagayo, 
porque el niño dificilmente comprende lo 
que aprende |mr el sulorondiiclu di' lame- 
! moría. Mandad ejecutar .i un niño asi edu- 
cado esas máximas de moral que le ba en- 
señado el maestro j le rereis corlado; por- 
i|iu la memoria no es el ájente de las ac- 
ciones humananas sino el corazón forma- 
do por el ejemplo; y el ejemplo no se 
il 1 en las aulas. A un maestro le satisfará 1 
el ver une el niño cuya educación se le ha 
encargado recil 1 de memoria el catecismo 
y las máximas selectas de moral : pero á 
una madre ;. I.i deberá satisfacer? Sacad á 
ese niño dclladodcl maestro, ponedlo junto á 
oiro que no baya salido del regazo de su 
madre. \ rereis cual e-i 1 mas adelantado, 
ve cía cual practica mejor esas máximas 
de moral, rereis en cual de los A*^ se en- 
cuentran mejores disposiciones á la rír- 
luil: el primero podrá baccrgala de su mo- 
innria. pero mi |in!' eso sabrá mas: el pri- 
men" habrá adquirido oí bábilode estudiar 
j de apr ler; pero en el segundo encon- 
trareis un corazón casi formado: lanzad .¡ 
esos Mu- niños en medio del mundb, por- 
que la fatalidad los puede conducir á ese 
estado, j entonces conoceréis que bis lec- 
1 iones de un maestro en un niño arranca- 
do antes de tiempo del regazo materno son 
estériles, asi como las lecciones que ¿la 
madre inspira su ternura no son perdidas 
jamas. 

1 mi iii-i lo: la naturaleza que esinexora- 
ble ¡ni ione la sanción de sus preceptos .¡ 
quien los infrmgo: la naturaleza ha pres- 
crito .1 las madres la cdui ai ion de sus lñ- 
jos en la tierna edad, y cuando la abando- 
nan .1 un estraño, sufren su merecido, por- 
que sos liij"- mi re. ¡lien la educad me 

para ellos apetecen. Bien conocemos que 
las madres 00 abandonan i sus hijos sino 
l" ir i' 1 des le propon ionarles mas esme- 
rada educación que i su lado pueden red- 
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bir; pero es preciso que conozcan que el 
objeto que consignen es contrario á sus 
loables deseos; es preciso que se conven- 
zan de que lo primero en el hombre es el 
corazón, y que el corazón de un niño lo 
forma solo el cariño de su madre. 

Acaso haya quien vea en esto inconve- 
nientes, lo «un porcpie la madre no sabe In- 
do lo que debe enseñar á sus hijos, j I" 
otro porque dedicándose ¡i esta delicada 
tarea, tendrá que robar el tiempo í In- 
ocupaciones domésticas que están á su cui- 
dado; pero ni una ni otra reflexión pueden 
destruir la que nosotros hemos hecho en 
contra de este parecer desacertado. Si nos- 
otros pretendiéramos tener al hombre to- 
da su vida en el regazo de su madre, habría 
razón para suponer lo primero; pero nos- 
otros no abogamos por este absurdo, abu- 
ramos sí porque las madres acobigen ¡i 
sus hijos lodo el tiempo necesario, aboga- 
mos porque no les nieguen sus caricia- en 
uua edad en que les hacen falta: porque 
(as caricias de una madre no son solo satis- 
facciones efímeras, no son solo desaho- 
gos de la naturaleza , sino esto también el 
conducto por donde la madre imprime en 
el tierno corazón de sus hijos, los princi- 
pios de la virtud; y esos principios que 
trasmiten con sus besos no se borran jamás. 
Mas convendría que supieran las madres 
que lo que saben ordinariamente, y por eso 
nosotros abogamos porque se cuide mucho 
del a educación de la muger; pero aun sabien- 



do poco, pueden dar á sus hijos en cierta 
época mas provechosas lecciones que un 
maestro. 

A lo segundo tenemos que decir que la- 
madres no necesitan dedicar como hace el 
maestro un tiempo limitado para educar á 
sus hijes: es una educación no interrumpi- 
da ni paso que no ocupa ningún tiempo á 
la- madres: la- madres no educan á su> hijos 
desde una cátedra y tonel libro en la mano. 
les educan con el ejemplo, y no necesitan 
otro libro que sus besos y sos caricias. 

Nosotros pues nos atrevemos á aconsejar 
á las madres que no arrojen prematuramen- 
te de su regazo á bis hijos queridos de -o 
corazón , que no les alejen de sus caricias 
en el tiempo que tanto las han menester por- 
que lase ariciasde una madre son pira los hi- 

I jos un alimento tan preciso como la misma 
leche con que les sustentan en sus primeros 
dias. No liéis á nadie lo que nadie sino vos- 
otras puede hacer: ¿queréis que vuestros 
hijos lleguen á ser buenos ciudadanos? pues 
no os liéis de un estraño para enseñarles el 

| camino de la virtud : ¿queréis que vues- 
tros hijos os amen? pues no les neguéis 

' vosotras vuestras caricias. Conservadlos á 

I vuestro la dotodocl tiempo que podáis, edu- 
cadles con vuestro ejemplo, que es la lec- 
ción mas provechosa que | ueden recibir, 
y veréis como un dia -alien corresponder 
á vuestras caricias y recompensar con ter- 
nura vuestro amor. 

I¡. G. 
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iili ' tu. luna, que esplendente , 

Brillabas risueña > plácida . 

Por ijoé dejas que lu frente 
Se cubra de nubes pálidas?» 

I Por qué sucedo temible 
A lu lu/ l.i del relámpago 
Lanzando el rayo terrible 
Que va á sepultarse al báratro?» 

, Por qué la voz espantosa 
De ese truena terrorífico 
De la noche misteriosa 
Turba ••! silencio pacifico?! 

¡ i - que ya empieza el curanto 
De esa caterva diabólica 

Cara que lleno de espanto 

Vi llegue .i la torre gótica?» 

1 1 uenc pues !... que aquí en mi pecho 
J ,in i- desfallece el ánimo, 

\ del mil. ii lespccbo 

II .1. entraren ella impávido.» 

\-i el Caballero 

\lllv.. . -, I .in, I 

Blandiendo arrogante 
-M , norme l inzon, 
I bi ¡d , opresora 
\l potro solió , 



Sus negros lujares 

Hiriendo feroz . 

\ en sangre su espuela 

Teñida se v¡6. 

Al pié de l,i iglesia 

Ligero llegó 

Sus puertas buscando 

Que en breve encontró. 

Llamó con su lanza , 

Respuesta no oyó: 

De nuevo impaciente 

Mas fuerte llamó, 

Y en leí ras de fuego 

De rojo color 

Que al golpe segundo 
La puerta brotó 

Aquestas palabras 
Es< rilas miró. 

o El mortal que descreído 
Asi escita nuestra cólera . 
Si otra vez llama atrevido 
Muer,, en «ata torre lóbrega.» 

"Forma humana , que le precias 
De valerosa j de impávida . 
Si nuestro t\ iso desprecias 
Ruégale J Dios por lu ánima. » 

«Vuelve atrás, hombre inesperto, 
Que si cruzas el vestíbulo 
Serás condenado * murrio 
En horroroso patíbulo. „ 

u¡A\ de li. lies i.illu arrojo 
Que no retrocedes limido!... 
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El sonido del cerrojo 
Anuncia lu fin fatídico. » 

Las letras de fuego 
El héroe levó 

Y un ronco alarido 
Del templo salió 

Que al pecho mas firme 
Causara pavor. 
De tristes lamentos 
Confuso rumor 

Y gruesas cadenas 
Rodar escuchó. 
Valiente y resuelto 
Su lanza enristró 

¡ Abrid ! csclamando 
Con áspera voz. 

Un trueno espantoso 
Entonces sonó 
Y' rápidamente 
La entrada se abrió. 



Cruzó sus umbrales 
Altivo y feroz 
Y apenas su planta 
El templo pisó , 
Ligera en sus goznes 
La puerta giró ; 
Cual boca terrible 
De enorme dragón, 
La presa inocente 
Tragando veloz. 

Horrible nlro trueno 
De nuevo se oyó. 
Mas pronto apagada 
Su lúgubre voz 
Profundo silencio 
Do quiera reinó, 
Silencio que al alma 
Llenaba de horror. 

11 A. t C. 

[Se continuará.) 
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El mercado de Esclavas, (lj 

üiéronme permiso para visitar el mer- 
cado de esclavas, donde encontré pobres 
rnugeres griegas amontonadas ; habia siete 

(I) Esla relación esta lomada del diario que Mr. Ma- 
jen escribid en su viaje por Turquía. 



ú ocho en una celda, tendidas en el suelo, 
unas semi-desnudas y otras adornadas con 
algunos restos de su anterior opulencia. Ha- 
bían sido robadas en Escio , losara y otras 
islas del Archipiélago ; nada tenían de co- 
mún sino la desesperación. Estaban todas 
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pálidas y parecían dolientes. El recuerdo de 
los padres y amigos de cuyos brazos las ha- 
bían arrancado para siempre , absorvia en- 
teramente sus facultades. El pesar y las en- 
fermedades habían marchitado sus gracias: 
sin embargo conservaban todavía algunos 
restos, y eran, si me es licito espresarme 
así, espectros de hermosura. La melancólica 
tranquilidad que reinaba en sus celdas for- 
maba contraste con la bulliciosa alga/ara 
de aquellas en que estaban las esclavas ne- 
gra . Doloroso espectáculo era ver á aque- 
llas pobres muchachas llenas de inocencia 
y rubor, examinadas de pies á cabe/a por 
cualquiera soldado libertino queaparenlaba 
quererlas comprar. Vi una que tenia quin- 
ce años y que propusieron á un v iejo turco; 
este le manoseó los hombros, las piernas y 
las orejas, le examinó la boca y el pescue- 
zo • del mismo modo que se reconoce un ca-l 
bailo, v entre tanto el vendedor de esclavas 
alababa la hermosura de sus facciones y la 
alegancia de sus formas, protestando que: 
no tenia mas que trece años y que no soña- ' 
ha ni roncaba. Sabido es que la costumbre , 
de roncar se considera entre los aficionados 



del Levante como un gravísimo inconve- 
Inícnte, y que los ricos esoluyen siempre 
de sus serrallos á las odaliscas que tienen 
i este defecto. 

«Me paseé por el bazar hasta el momen- 
to que se cerró el trato, siendo vendida la 
muchacha por 280 pesos. Al separarse de 
sus compañeras, presencié una escena do- 
lorosa. Estaba pálida como una muerta, v 
apenas parecía conocer su situación, mien- 
tras que todas sus compañeras la rodeaban 
llorando v sollozando. Su nuevo amo pror- 
rumpió en unas risotadas groseras al ver 
i'l dolor de aquellas pobres muchachas, v 
empujó hacia la puerta eslerior á la que 
acababa de comprar. Al llegar á la salida. 
detúvose ella un momento y le pidió que 
la dejase ir á reroger los adornos griegos 
¡pie le quedaban \ que parecía estimar mas 
que todo en 1 1 mundo, sin duda porque era 
cuanto habia conservado de su primitivo es- 
tado. El wej" musulmán volvió atrás con 
ella, y al cabo de algunos minutos la vi 
volver con un paquelito debajo del brazo, 
el rostro bañado en llanto, y temblando de 
pies á cabeza.» 



LIBRO DE MEMORIAS, 



CRÓNICA TEATRAL. 



EnclteatrodelPrincipe.se harepresenta cer el repertorio dramático español con 
do la comed,a nueva original de Don Ven- producciones originales: „o,otro S le felici- 
tara .le la \ ega, titulada i n HOMBRE de Mix- tamos nuevamente por ello v nos atrevemos 
do. Kcpehdos aplausos hamerecido su autor á escítarle áque no abandone una empresa 



j nosotros no le negaremos los nuestros si- 
quiera porque abandonando una vez su ta- 
rca de traducir, parecese propone enrique- 



que tan felizmente ha empezado. No es esto 
decir que BL HOMBRE DEMTINDO no tenga nin- 
gún defecto ; los tiene si, pero son poco re— 
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parables al lado de las bellezas en que 
abunda. 

Hay en esla comedia un interés bien sos- 
tenido, escenas anonadas, oportunos chistes 



presa de la t'ru; se esmera en agradar al 
público: el lujo con que el Templario se ha 
puesto en escena lo acredita. 

En el Circo se ha representado el nue- 



j sobre todo una versificación correcta yllo- vo Moisés . una de las concepciones mas su- 

rida. Si el argumento no fuera tan débil, si Mimes del maestro Rossini: allí nada hay que 

no se notara cierta violencia en sostener el lesear; la música filosófica de Itussiui en el 

desenlace basta el cuarto acto: J >¡ en lio nueto Moisés todo lo ofrece: lo mismo inelo- 

el autor no hubiera hecho en vez de unliom- días sorprendentes , que pasos concertantes 

bre de mundo, un hombre de pucos alcances que arrastran y enajenan el espíritu, 
que se deja seducir por apariencias, la obra El inirin Moisés es la prui ba de un cantor 

del señor Vega seria completa : pero esta es 3 de un instrumentista; es la escuela del 

la primera origiual que hace, y es deesperar músico: el músico que llegue á desempeñar 

por consiguiente que en las sucesivas no se 1 '<>:i maestría el nuevo Moisés no necesita de 

perciban ni aun los pequeños lunares que nica recomendación. La ejecución fuá muy 

Se notan en EL uomurf. m: MCKDO.Encuanlu buena: pero donde los aplausos resonaron 

á los actores, nada tenemos que decir sino con estrépito fué en el dúo Parlar 7 Spiegar 



que estuvieron inimitables, y que no nos 
atrevemos á hacer distinción favorable di 

ninguno. 

En la Crus se ha puesto en escena la ópe- 
ratitulada El templario, del maestro Nicolay 
que tuvo un éxito bastante regular. La se- 
ñora Rafacli y el señor Ferri arrancaron 
merecidos aplausos, el tenor .Mírate y la 
señorita Gimeno prometen hacerlo mejor 



cantadoporlosSres. Tamberlick 3 Salvatori. 

— Se ensaya en el circo el nuevo baile 
Im Esmeralda en qne la Guy-Stephan ha- 
rá por supliólo el principal papel. 

— También se esl í ensavando en id teatro 
déla l'rxts la ópera Esther d'Engaddi&él 
maestro Peri, que según tenemos entendi- 
do ha ile ponerse en escena en esta semana. 

— Igualmente se ensaya la titulada / 



en las representaciones sucesivas. La em- Fidansatidi Castijliu, del maestro Gastabli. 



fe&f3Rtift%&& ^&&^®Sfe. 



DIARIO CRISTIANO. 

Domingo 12.— La Festividad de Nuestra Seño- 
ra del Pilar, Habiendo venido á España el Apóstol 

Santiago predicó el Evangelio en la ciudad de Za- 
ragoza, y hallándose descansando una noche á la 
orilla del Ebro, se le apareció María Santísima, le 
ofreció su amparo y le dijo era su voluntad se edi- 
ficase un templo en su honor, alrededor de un pi- 
lar que allí mismo le mostraba. Con efecto , se 



construyó el edificio, y fué el primersantuario edi- 
Bcado por tos apóstoles á honra de ln Santísima 
Virgen. Después los Sumos Pontífices le han enri- 
quecido con innumerablesgracas y privilegios. 

ÍMKCi 13.— Santa Mcandra virgen y Santa Don- 
fila religiosa. 

iíartst 14- — Santa Fortunata, ejemplar dcaque- 
II is hermosas vírgenes, que tan heroicamente su- 
pieron dar su vida en defensa de su divino es- 
poso , en la cruel persecución de Dioclcciano. 
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Miércoles lo. — Santa Teresa de Jesús. Esta ilus- resa .pur mañana y lardo. Signe el novenario á 
tre española nació en la ciudad (le Avila. Desde María Santísima del Pilar en el llospilal de Mon- 
niña mostró grande inclinación á la virtud, ejer- serral. y el de Sania Teresa, eu la parroquia de 
citándose en la lectura de piadosos libros, reti- San José. 

rándose á la huerta de su casa para tener oración : Huí 17. — Continúa la solemne novena del Pi- 
mental, y aun buscando el martirio en compañía lar en la Iglesia Hospital de llonsirr.il, y la de 
de su hermano Rodrigo. Ademas es Santa Aurelia. Santa Teresa en el Carmen Descalzo. Por la lar- 



Jueces ll>. — 1.a beata María de la Encarnación: 
nació en París de noble familia, el año 1363. Ade- 
mas Sania Mávinn y Santa Adelaida. 

Viernes I". — Santa Bduvigís Viuda: nació cu 
Alemania, siendo sus padres los Marqueses de 



de habrá ejercicios en tumor de los sagrados CO- 
r.izouenes di' J. y M. en las Trinitarias, y por la 

noche cu el Oratorio del Olivar y bóveda de San 
Ginós. 

Dio IS.— Prosiguen las fiestas v novena de la 



Morábia y Conde- del Tirol: fué lia de Santa Isa-, Virgen del Pilar en el Hospital de la Corona de 



-posa ilc Enrique, Duque 

De- 



bel Reina de Hnngria y 
de Polonia y de Silesií 

Sábado IX. — Santa Antesia Mártir, Santa 
laura y Sania Iberia Virgen. 

POXCIOSES DE IGLESIA Q/EE SEIIVN lir. rFIElllun EN 
ni- it.mim.o- StOOIEXTIS! 

Día 12. — A Nu ¡slra Señora del Pilar, en el co- 
legio de Avapie-. pur mañana y larde. En San 

Gincs, San Justo, San Andrés, Hospital de Mcm- 
serral. donde empieza su novena, y en las Mon- 
jes Capnchin i-, sigue. Misas mayores: en los con- 
ventos parroquias y otras. Oa fin la noven del 
Rosario, en la Iglesia de su advocación y Santo 
Tomás, habiendo en ambas procesión con l.i 
Santa imagen. En San Cayetano, continúa la mis- 
ma novena por mañana y larde. Se tendrán ejer- 
cicio- espirituales con sermón, en San Millan 

Servitas. Arrepentidas. Oratorio del Espirito 



Aragón. V la de Santa Teresa en la Iglesia par- 
roquial de San José. Se tributará el obsequio á 
María Santísima como todas las semanas, en los 
templos anuuciados los sábados anteriores, y en 
la capilla Real de Palacio, miso de segunda clase 
.i las "me v m 'iba asistiendo S. M. a la tribuna. 
DISTRIBUCIÓN tu: JUBILEO HE CUARENTA BOBAS- 

En el Colegio de la Escuela Pía de San l'ernan- 
do. Los día 12. 

En San Cayetano. IS y I i. 

En el Convento de .Monjas de Santa Teresa. 
(3 > I ti. 

En el Hospital de Monscrrat. 17 y is. 



TEATROS. 

A las cuatro y inedia déla tarde, v 
y media de la noche. 1.* Sinfonía. 2.' 



Santo .Olivar y Caballero, de Gracia y en San An- nueva en cuatro acto- \ en verso 



toniu del Prado . como segundo domingo de 
mes. 

Di<¡ El. — Cnnrluu-ti las novenas del Itosario 
en San Cayetano, y la del Pilar en las Capuchi- 
nas. Se hace duodena á San Antonio <|e Padua 
en San Francisco. Sigue la de María Santísimo del 
Pilar en Monserrat. 

Dio Ji.— Es el último dia de novena del Pilar 
en S.m Cayetano. V prosigue en el Hospital de 
Moii-en.it. Comienza Ir de Santa Teresa de Je- 
sús i'ii el Carmen Descalzo: y en San Antonio de 

los Portugueses, el acostumbrado culto que todo- 
Ios les . i -o glorioso Ulular. 

Dia IS.— Se celebra á la mística doctora San- 
ta Teresa de Jesús, en su Iglesia de Monjas y 
Maravillas: adema- en el Carinen Deseaba si- 
guiendo por la tarde su noven, n procesión 

de la S mía. En la Capilla del Monte de Piedad 
se practicarán los ejercicios de la Escuela de 
María . por la larde. 

Dio 16.— Se festeja á Nuestra Señora da Eu- 
ropa en el convento de Religiosas de Santa Te. 



á las ocho 
la comedia 

iriginal de 



Don Ventura de la Vega . titulada /:/ hombre de 
Mundo. 3.' Boleras robadas á seis. í. termina- 
rá el espectáculo con el gracioso saínete titula- 
do /:' sutil troiovoso. 

DE LA CRUZ.— A las ocho de la noche, se 
pondrá en escena la acreditada ópera en tres actos, 
Ululada // Templario. 

DEL CIRCO.— A las ocho de la noche, última 
representación de El Diablo enamorado, gran 
b ule en Iresactos. 

\ IRH DADI 3.— A las cuatro de la tarde, e] 
drama cu i ¡neo actos, titulado, Diana ilr Chlvri. 
finalizando con baile. A las ocho de la noche. Me- 
moria» de un corone/, en un acto. I.a polka. Los 
dos solí, roñes , en uñarlo; bolerasjalea.il- 4 cua- 
tro; y concluirá con la graciosa tonadilla El trí- 
pili. 

Bl 'E.W-VISTA.— A las cuatro y media de la 
i ■ le Itebeea. 6 la hija llel platero, en dos actos, 
baile. /:'/ hijo en cuestión. A las Ocho do la noche 
La popularidad. Baile. 

La redacción se halla provitionauncota tn la ralle de 
la Luna luiiu i i . cuarto principal da laderechn. 



Maclriil 181.1. — lni|irrMa dril. V. Camello, calle Mía 
Estrella, núm 7 



HAD1MD i si.-,. 



ihmii-ií.o i» di: oiiiititi:. 



tn. «. 
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UNA MADRE. 




ii'ikn bs capaz de 
■pintar los oléelos de 
luna madre con sus 
■verdaderos colores? 
Lquién es capaz de 
■tasar el aléelo que 
lá sus hijos profesa 
luna madre? esta me- 
dida escede á iodo cálculo: la imaginación 
del liomlire no puede concebir lodo el ca- 
riño, lodo el amor y toda la ternura que 
cabe en el corazón de una madre. Ni ano 
ella misma lo sabe ni lo comprende, porque 
su entendimiento no es lan grande como 
su corazón: el corazón de una madre se di- 
lata admirablemente! 6 por mejor decirse 
diviniza: hay en el un germen fecundo, un 
fuego ineslinguible, eterno que no liene na- 



da de humano: el an or de una madre hacia 
sus hijos solo se puede comparar con el del 
Ci ¡ador hacia las criaturas. 

I na madre desde el momento en que I" 
es. abandona su vida por atender á la de 
-'¡- liijos. vive, digámoslo así, mas en el 
cuerpo de ellos que en el SUJO propio . por- 
que una madre siente los dolores de sus 
hijos, participa de sus vicisitudes, sufre 
en sus enfermedades, llora en susaüiccio- 
nes j goza en sus placeres; al paso que 
ella no tiene olro placer que el ver la fe- 
licidad de sus hijos , el ser causa» testigo 
de ella . ni mas tormento que el verles pa- 
decer, liemos ilicho qre una madre pare- 
ce abandonar su cuerpo para vivir en el de. 
sus hijos , pero mas lodavia abandona su 
alma para no disfrutar mas goces ni su- 
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Irir mas tormentos que los que sus bijos su- 
fren y disfrutan. 

Nueve meses antes de ser madre empie- 
za una muger ¡i padecer por sus hijos , y 
desde aquí toda su vida no es mas que una 



piernecilas? ¿no la veis dar gracias ni Ser 
Supremo llena de entusiasmo porque le lia 
dejado saborear la inefable dicb i de con- 
templa ¡i su hijo hollando la tierra con su 
débil pl; nía'.' Vuestro placer madres do fa- 



cadena de sacrificios, por bacersu dicha milia no tiene igual in la (ierra, y podéis de 
y su ventura; pero ¿qué sacrificios? no (saliera todo el mnndo ¡í que señalo un nio- 
tienen número ni puede calcularse su v - mentó en que goce lo que vosotras gozáis 
lor: lo que se calcula es que en vez de en- en este ¡oslante, 
tibiar su amor to aumentan prodigiosan) n- Va está la madre recompensada de lo- 



te: el amor que una madre profesa á sus 
bijos está en razón direr'n de los sacri - 
rios que hace por ellos: esto no es muy na- 
tural; pero es muy sublime, es casi divi- 
no: el Ser Supremo hizo al hombre á su 
imagen y semejanza; peco prefirió á la mu- 
jer en hacerla participe del amor que pro- 
fesa á sus criaturas. 

Raro es el hijo que debe solo una vez la 
vida á so madre: sin los cuidados malcriia- 

- no niño moriría cien veces antes de 
llegar á su desarrollo. En los primeros 
años, ¿quién conserva la vida débil de un 
niño? ¿quién calma sus dolores que tan 
recuentes son y lan in omprensibles en la 
tierna edad? ¿quién comprende so lengua- 
ge, aquel Icnguage que solo se espresa 
por el llanto, ó por una sonrisa casi imper- 
ceptible? La madre lo sabe lodo, la madre 
sabe todo lo que aflige á su hijo, cuando 
este no lo puede esplicar, y sino lo sabe lo 
adivina como adivina también el remidió 
de sus males y de sus dolores: ella tiene el 
bálsamo consolador en su seno, y las ins- 
piraciones oportunas en su corazón. 

Los dos primeros afiOS del niño son los 
mas peligrosos : la madre sonrio de placer 
cuando vé que los cuidados han sacado á 
sus bijos de la crisis de los primeros d'as: 



dos desvelos anterior i, j animada con 
esta Satisfacción se prepara á hacer olía- 
nlas grande-- porque según el niño cre- 
ce . crecen también los cuidados de -;i 

madre, ¿pero que son paradla e-o-nue\os 
desvelos? en cada uno encuentra la madre 
un placer unas ilisfacioii, cocida uno cree 
encontrar su premio su recompensa. Esl i 

Sucesión rápida de sacrificios ¡ placeres. 



esia mezcla d 



• pesares \ goces, nadie sino 



la madre la comprende nadie sino la ma- 
dre la puede esplicar ¿cómo nadie ha de 
comprender que la madre goce en lo que 
olro sufrirla, 3 sufra en lo que en otro pro- 
duciría satisfacción'.' Esa fílenle de amor v 
sensibilidad que brota del corazón de una 

madre es un fenómeno indefinible que solo 
-e comprendí' por sus incomprensibles efec- 
tos : ¿qué pues liemos nOSOtrOS «lo decir.' 
tributémosla un bomenage de adoración v 
resp lo \ no nos entrometamos á estudiar 
los insondables juicios de la Providencia 
que ha obrado maravillas en el corazón de 
la muger, dolándola de una sensibilidad 
que nunca se desarrolla con tanta fuerza 
sino cuando llega á tener los honores d» 
la maternidad. 

Es asunto este muy fecundo en re- 
flexiunes , y las tenemos que interrumpir; 
pero prometiendo que en otra ú otras oca- 



¿nó veis á su madre llena de gozo al con- 
templar fuera de las envolturas enderezar siones las continuaremos. 
con ayuda de los cuidadores sus débiles 



11. i;. 



DE LAS MÜGERES. 



LA MLGER 



Juzgada por los grandes tsfrllores de amlios Beses. 



CAPITULO III. 

EJc- In crc:íClon de la nluger. 

El entcndimicnlo queda absorto en vista 
«lo esla historia , que no seespHca , ¡>cro que 
In esplica loilo: v nursiro pensamiento, bus- 
cando alternativamente ¡i Jéliovah en lo ni 



suasion ose valió de la fuerza.' ¿Guardaba 
continencia antes di' ser echada del paraíso 
terrenal? ¡Cometió adulterio con la serpien- 
te ó con el demonio Savael? ¿Fué c'.la la que 
estableció el culto deVesla? ¿6 para que na- 
da Fallnseá bu miserias de la madre del gé- 
nero humano, fué autora también de un 



todel empíreo, á Satanás 'en la profundidad mal libro titulado Etangt i" di Etal ¡Fué 
de los abismos; y nuestra duda entre la su- plagiaría, vendiendo como suyas las profe- 
cías compuestas por él ángel Razie!?.. . To- 
do eslo se lia discutido por los rabinos judíos 

á los que se unieron los maniqueos, los pri- 
silianilas, j oíros hereges sin contar los 
brahusas j muchos sabios de buena ó mala 
le creyéndose obligados á aclarar el (esto 
déla Biblia, confundiendo una simple espo- 
sicion de hechos con las dificultades de una 
doctrina v no dudando que el Criador no 
tuvo necesidad de su intervención para ha- 
cerse entender de sus criaturas. La opinión 
común es. que Eva habiendo tenido muchos 
hijos, que la Escritura no menciona, murió 
en el mismo año que Adán, 930 años des- 
pués de su creación; que sufrió resignada, 
como expiación de su desobediencia , los 
dolores que Dios la envió y que su arre- 
pentimiento la hizo alcanzar miseri :ord¡as. 
Diferentes po las lian celebrado la falla de 
Eva y entre todos, el que mas se ha pene- 
trado de la majestad de las Escrituras, es 
Millón que en suParaiso perdido ha pintado 
mejor que nadie la pureza y la inocencia 
arrebatadora délos atractivos y del amor de 
la primera muger : su magnifico poema 



hlimidadde la inteligencia j las abyecciones 

de la materia . y este combate sin cesar re- 
naciente de nuestra voluntad contra nues- 
tras inclinaciones i v esta insuficiencia del 
universo, y esta iucslinguible sed de lo fu- 
turo y esla rebelión de la carne contra el 
espíritu, del hombre contra el Todopode- 
roso, J sobre lodo este cuidado dedicado 

al tiempo cuando la eternidad existe 

liuscad la historia del hombre fuera del Gé- 
nesis, J no la hallareis; y sin la falla de 
Eva buscareis también en vano lacausa de 
los males que alligen á la muger. Después 
de la palabra de Dios revelada á .Moisés. 
vinieron los comentarios de los hombres 
que no contentándose con creer, quisieron 
comprender y caserón en el absurdo. Los 
unos disputaron á Eva su origen, y para 
conservar su costilla al primer hombre , le 
adornaron con una cola, que Dios arrancó 
v con la cual hizo la mujer; otros sustituye- 
ron una cola de perro ala de Adán, la cual 
sirvió de malcría para formar la muger. De 
la persona de Eva pasaron á sus acciones: 
¿qué es lo que comió, cuestionaban . una 



manzana ó una naranja? ¿Comió en efecto? | pruiba que de la eterna verdad es de doude 
¿Su desobediencia provino de orgullo, de I la ficción misma toma sus mas sublime» 
curiosidad, de gulaóde lujuria? ¿Para leu- bellezas. (Condesa de Iiradi.) 



lar á Adán empleó los atractivos de la per- 



El hombre que se obstina eD no someter 
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su razón ¡i ln revelación , única guia del sá- 
bio. pretende penetrar los secretos del Ser 
Supremo, lo quiere profundizar todo, y este 
examen j sus investigaciones le arrastran 
casi siempre al error. Los ateos, los natu- 
ralistas , que pretenden con sus débiles lu- 
ces conocer los misterios de la creación y 
y de la revelación, nos suministran prue- 
bas de ello continuamente. Entre ellos se- 
eiicuenlran con este motivo tantos siste- 
mas como personas; y no tienen religión y 
se dejan llevar de los impulsos de so cora- 
zón, abandonándose á sus pasiones. 

• Leed á Moisés, decia un naturalista que 
pasaba por sabio; leed y encontrareis que 
Dios formó á Eva ó la primera muger de 
una costilla de Adán, durante el sueño de 



este primer hombre, en cuyo raso el autor 
del universo seria semejante á un alfare- 
ro que diera forma á su barro con un mol- 
de de madera ¿Acaso un Dios todopodero- 
so necesilaria de la costilla de un hombre 
para hacerle una compañera, ó al mandar 
á la tierra que produjera todos los animales 
olvidó colocar en el caos el germen de la 
muger. ó bien Feneció en él? Adán habría 
sido formado con una costilla supérllua , lo 
cnal seria un defecto. O si le fallaba una 
después de la formación de \nmuger habria 
tenido una deformidad, la que no puede su 
ponerse en el primer hombre. Moisés era 
un delirante, un entusiasta. El delirante 
era él. 

Se continuará) 
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ÁLBUM DE LAS BELLAS, 

CUENTO FANTÁSTICO EN SIETE CAXTOS. 



CASTO IV. 



La Mcntciiria. 



¡Todo era oscuridad !... musí ios rellejos 

De solitaria y moribunda lámpara 
Esparciéndose triste* á ln lejos 

Dallan al templo pavorosa luz. 

ln tiempo allí con rígida clausura 
Cubiertos de un sayal punzante y áspero . 
Severos monjes su elernnl ventura 
Demandaban a Dios ante su cruz. 



Ora tan solo desde largos siglos 
Parece la murada negra y hórrida 
De fantasmas, espectros y vestiglos 
Que siempre en torno miranse vagar. 

De muy remotas tierras animoso 
Apuesto caballero llegó al pórtico 
Pretendiendo del templo misterioso 
1 Los terribles arcanos penetrar. 

Y entró soberbio en él y con su espad» 
Creyendo poder mas que los espíritus 
, Tan solo un paso dio , que descarnada 
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Una sombra, «detente» le gritó. 
V asiéndole del brazo con violencia 

Hasta hacerle brotar su sangre cárdena 

Sin que oponer pudiera resistencia 
Hacia el medio del templo le arrastró 

Be lívidos espectros rodeado 
Negro se alzalia pavoroso túmulo 

Y encima unatahud desocupado 

Ya dispuesto su cargan recibir. 
Oyóse entonces funeral lamento 

V entreabriéndose súbito una lápida 
Colocada al nivel del pavimento 

Triste responso se escuchó salir. 

Cárdenas luego cual marchitos lirios 
Visiones mil subieron de l.i bóveda 
Que llevando en sus manos negros cirios 
Roncas cantaban con horrible voz* 

Y sentadas después con simetría 

En derredor del túmulo y del féretro: 
«.*! quien de entrar ai/ui Inri, Oittdia 
Dése, gritaron, atormiento alrosj» 

Entonces un espectro ensangrentado 
Sobre una nube descendiendo rápido 

En un trono de fuego colocado 
Esta fatal sentencia pronunció* 

«Negros fantasmas, hijos de la muerte. 
«Sombras y espectros, fúnebres espíritus, 

»A vuestro árenlo penetrante y fuerte 

«El tártaro profundo obedeció.» 

o¡Ay del que osado con profana planta 
»Llcga el templo á pisar!... ;Ay del que misero 
«Vuestro silencio con su voz quebranta'.... 
• Aquí no encuentra mas que destrucción! 

«;Ay del que altivo dcscubír pretende 
«Los arcanos que encierran estas bóvedas 
»Y el aviso de fuego no comprende! 
«Aquí jamás encuentra compasión!» 

«Tiembla joven audaz!... la hora es llegada! . 
»Oyc imprudente, oye y estremécete.... 
uTu valor es inútil y tu espada 
•Porque aquel que aquí entro debe morir. 

«Te arrancarán el corazón del pecho 
«Sierpes sin fin. y venenosas víboras 
»Y este negro atahud será tu lecho 
uY no hallarás descanso en tu dormirlo 

aSalvarte empero de la muerte puedes 
«Yen blando y delicioso y dulce tálamo 



•Sí tornará este túmulo si accedes 
A unirle para siempre á una nniger.» 

«Antes que el sol al rielo se remonte 
»Y esparciendo sus rayos por la atmósfera 
•Alumbre con SU luz el horizonte 
«O cadáver ó espuso habrás de ser.» 

¡Itcspondc pues!.. El caballero altivo 

Ansiando ver desn aventura el término: 
I o hi e$pom y el tálamo i>< ibo 
Con linio- v . ./ resuelto contesto. 

Horribles c ireajadas resonaron 
Del vasto templo en los medrosos ángulos 

Y las s bras v espectros se marcharon 

V el héroe entre tinieblas se quedó. 

M. A. y C. 

¡Se continuará.) 



I'HEMA EllliTICA. 

* mi adormía 11. p. fc. 

En el supuesto que incrédula 
me haces ¡iil'iv.i i el agrario 
de sospechar ■](■<' mi I. iliin 
es falaz * engallador, 

Mal que te pese, preüero 

Con lili empeñO llliirinelll.il le. 

y de nuevo asegurarle 
la pureza de mi amor. 

¿Vés cuan puras son las lágrimas 
de una madre desvalida, 
i quien puñal homicida 
su hijo robara traidor? 

Pues mira, luz de mis ojos, 
ya que á decirlo me apuras, 
salo- que -mi menos puras 
que la verdad de mi amor. 

¿No vés al hombre cuan plácido 
le es llevar siempre consigo 
dulces lazos que á un amigo 
su alma estrechen con fervor? 

Pues salic querida mia 
tú que de falaz me traías, 
que me son mucho mas gratas 
las cadenas de lu amor. 



6 
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¿Vés lo quo li mano pródiga 
ir saelo ;-l mendigo 
cuando errante j sin abrigo 
piedad encuentra j lai 

Puc ■ ru ■ ¡ote án ;el '■ . rm 
que ii<> n!\ ¡des por Lu di 
que en medio de mi desdicb i 
mas me consuela lu ai 

¿Reparas al sol Qaiu 
de la alta i sfera en la c i 
. i ,n ardorosa es la lumbre 
de su r. , br isador? 

Pues oye esperanza i 



iin,i verdad sorprende! le¡ 
le juro i| ue es iii.i- ardiente 
la iutcnsidí d le mi amor. 

\ en li: . , vés el despropósito 
que fuei ■ or ni mundo 
¡' lio de mi Dios que Cecundu 
lo ha >i ■!■ > el autor? 
¡ ., ■- mira lú, vida mi i, 
uo le p irexi i ¡ni r '¡lile, 

ni imposible 

qui . ii le falle mi amar. 

Iíiim LIO A. ttAMlRH 



YAlllUDAhES. 



'. I IraSBJMIC <!,' !«■ |i..-dru*. 

pol -I un superstición 
r oii-iiml; creen que i 
estai das i ¡crias pie- 

, i i - s que influyen sobcranamen- 

i., sobre el des i>,- que o i aquel mes 

\ ¡cron 1 1 '"/ primera. Por ello en los com- 
ploafios, los amigos, espi sos j en especial 
los euaraor m mutuamente jo- 

vas adoroi d is con la pi idra protectora del 
mes respectivo, lie aquí las que ú cada uno 
corresponden ] su significación. 

Kn Enero. — El jacinto ó ghanvtk; in- 
dica la constancia ó la Felicidad en toda 
clase de c promisos y obligaciones. 

;,!,,,.-,, — La mutista; preservativo 
contra las pasiones violentas! segurida de 
lap i del alma 

Marzo. — La s.\:.'.i im ia: valor pruden- 
cia en los negocios religiosos. 

Abril. — El z. Fino ó el mamaste; axrc- 
pcntimienlo 6 inocencia. 

Mayo. — La esmeralda; amor correspon- 
ído." 



Junio. — La igata; salud j vidaprolon- 
g da. 

.tiiliii —El i ni 6 LA i OmULIXi; olvido 
ó i s, ii, ion de penas amon í 

Vgoslo.— El üiiiimo: felici ad conyugal. 

S ílicmbro.— La Crisi i.ha; preservativo 
o curación de las enfermedades. 

i ii lubre. — l.l nr v ii ii ioi v marina; es 
poranza pasada el infortunio. 

Noviembre.— El rorACio, amistad i , 
licidad. 

Diciembre. — La tdrqüksa; felicidad te 
lodos los estados j cirenns! inci is de 1. 

i iil.i. 

Una mogor hermosa, según I ontenéHc, 
es: '/ paraíso Je los ojo . <l i \perno del al- 
iña ;/ el purgatorio 

La poesía italiana ileí ¡a el papa Ganga- 
nelli . os aa fuego , : láospafiok, 

un fuego que snaiend. : la francesa un fnejo 
>¡ue ilumina: y la inglesa hd fuego que . .- 
negrece. 

El orgullo es el remedio que el cielo tu 
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colocado en el corazón de la muger para nazaba i< su querida con publicar las car- 
curarse de las traiciones de los hombres, ins que le babia escrito. — Cien puede \ . 
Hádame Genlis, diré, que sin ol orgullo híccrk», le*cspomKú «Ha 'eon-sevwa digni- 
rara vez olvidarían las mugeres Yenefec- dad; nada coulienen de que pueda aver- 
io es una arma defensiva sin la cual se gonzarme: el sobre únicamente me aver- 



orian bumilladas por los hombres. 
Un amante indiano de es e nombre ame- 



g lienza. 



LIBRO DE MEMORIAS. 

CRÓNICA TEATRAL. 



PRINCIPE. — Se bar. acabado las repre- 
sentaciones del iZbinir ' ¿oy hasta la 
ultima estuvieron inimitables los actores. 

— El viernes se. puso en escena por pri- 
mera vez el drama nuevo original Ulula- 
do, áfonso Cano <> la forw del Oro, cuyo 
examen dejamos para el próximo número, 
por tener que entrar este en prensa con 
la debida anticipación. 

— También parece que se pondrá i'ii es- 
cena para el beneficio de Doña Bárbara 
Lamadrid el drama trágico original titula- 
do Los do* Tribunos. 

Curz. — Según leernos en la Iberia musi- 
cal se asegura que para la salida de señor 
Moriani se pondrá en escena en este tea- 
tro, la ópera Puritani ed i caballieri. 

Circo. — En este teatro se puso el mar- 
tes en escena la Lucrecia, obra maestra de 
Donizelli. conocidjyadel público filaruió- 



nioo. Su d< se peño fué feliz, \ lodo 

dbpularon la gloria de 
dar al público. La señora Gruil/. y los se- 
ñores Salvatory y Tambcrlick se hicieron 
acreederes á los aplausos que el público 
les prodigó;] la señora Maiqucz hubiera In- 
cido mejor sus dotes artísticos sino se hu- 
biera presentado con timidez. 

\ u u luí-i: -.— I. comedia puesta en es- 
cena para el beneficio del señor {fogueras, 
titulada la Canotusndt Moldean, escrita por 
Serilie y traducida j arreglada al teatro 
español, fué desempeñada bastante 
así como el Palo dé l iego del señor Viller 
gas, juguete cómico Meno de chistes comu 
todas las obras de este autor. 

BcBSA VISTA. — Se ha repetí Jo la come- 
dia titulada Honra fot boira, cuya ej 
cion fué bastante recular. 




I.M.i.iA 



e&&fcft^&, ^M^S^ 



DIARIO CRISTIANO. 

Fl Nr.liiVK- D8 liil.1v-l \. 

Din 19.— Habrá misos mayores en lodas las 
parroquias.convcntos ¡futras Iglesias. á las dicz:cun 
manifiesto 3 procesión del Santísimo, en Ibs de 
Sania Maria .'San Martin. San José, San Luisy 
San Pedro. Én nuestra Señora del Carmen., pra- 
cesiou di la Virgen después de misa mayor poi 
so Esclavitud, como lodos l»»s terceros domingos 
de mes. Sigúelo solemne novena del Pilar en la 
Iglesia Hospital de Monserral. por mañana ; lar- 
de. I.adc Santo feresa en el Carmen Descalzo. 
I.ad.l Arcángel Sau Rafael, en San Antonio do 

los Portugueses. Se celebrará al glorioso refor- ¡ará'id culto que lndosl - 
mador de su orden San Pedro de Alcántara, en' 
■-.i: Cay lana cod fiesta |i>u mañana » larde. Se 
tributara el culto mensual acostumbrado Di Pa- 
trio 1- 1 José, en los templos de San Slillau, 
San Andrí ■. San Ignacio, Cii.iir.iva> \ Arrepcu- 
Lidas, por la tarde. También se praclicaráu de- 
votos ejercicios como lodos los domingos, cu ln- 
oratorios 1 c iplrilu Santo, Caballero de Gra- 
cia, Olivar, Iglesia de Scrvilos ; Galera, |mii lo 
larde. 

Bia 20.— En la Iglesia de San Cayetano, tam- 
bién so festejo lun a San Pedro de Alcántara . por 
1 ■ 1 ¡arde. Se concluye al novenario de 

nuestra Señora del Pitar, en el Hospital de Mon- 
serral por mañana y tarde. Continua la di- Santa 
I. reso pul mañana y larde en San José, y la de 
San Rao il, ■•■> el Colegio di' Portugueses. Enla 
bóveda de San Ginés por la noche se tendrán 
los acá - ejercicios espirituales de los lu- 

nes, miércoles y viernes. 

Cía 21.— Signe la novena de la seráfica docto- 
ra Santa IVrr.a de Jr-us. rula iiarruqiuaili' San' IM '' IU la aplaudida ópera ni cuatro actos, titula 
José por mañana j tarde, y la dé San Rafael en la " 



Día 21. — Se festejará ó San Rafael, en San Se- 
bastian, y San Ignacio, por venerarse una ima- 
gen del santo Arcángel, igualmente continuando 
•u novena en San .luán de l>i«>- y finalizándola 

en San Antonio de lo* Aleta s. En la Iglesia 

do Religiosas Trinitarias, por la lárdelos ejer- 
cicios establecidos en honor de los sagrados Co- 
razones de Jesús y Alaria, y en el Oratorio del 
Olívaí •• Italianos, por la noche lis respectivos 
de instituto. El \ ¡a-crucis . se liará por la larde en 
los Sen ilas y Arrepentidas. 

ltm 25, — Se celebrará i.i presente festividad 'I' 1 

10 dedicación ¡ Coiisií-rai-imi ,!.• I.i Sania Iglesia 
de roledo.cn la de San Isidro el Real con coro 
de primera ríase por mañana v larde. s>' tribu- 
María San- 
tísima en los templos yo sabidos. \ I"- Santos 
Crispió > Crispioiui, -1 l»-- debe celebrar por vr- 

11 >rarsc en la Parroquia de San Sebastian. Prosi- 
gue el novenario de Son Rafael, ™ Son Juan de 
Dios poi mañana y tarde. 

v 11. Si' cinara el Jubileo di' cuarenta ho- 
ras en 1.1 actual semana en I"- templos siguientes; 
I 11 -..ni Cayetano, l"- día- 19 \ 20. 
Kn San Ju-r 21 y 22, 
l-.ii San Juan de. Dios liasia el :il del corriente, 



TEATROS. 

PRINCIPE.— A las ocho de la noche. 
Cam " i-i torri tlei Oro. Baile j el saínele 

do /•.'/ S"l<i>riin fanfarrón, 
Cltl'Z — A las ocho di' la noche. Se pondrá ™ 



I/orno 
t iiul.i- 



¡glcsia de Us Portugueses. 

Ihn 22. — Termino dicha novena de Sania Te- 
resa i-n el Carmen Descalzo, por mañana y larde 
Prosigue la de Sau Rafael en San Antonio délo 



Kn l..s intermedios del primera al segundo or- 
ín v da lerccro al cuarto . se presentará el nüm 
denueveoñns Galeazza /■'.■ i un , contratado en 
lase de arpista pot la Empresa, a tocar en el 



Portugueses, por la larde, En la Capilla di I Monte ll '-" ni " mencionado. Pr >ru variaciones se 

de Piedad, por la larde, habrá los ejercicios de i..- bre motivos de la Lucrecia Bargia. Segundo, va- 
dos i— miércoles, por su Congregad le Señi 

ras de la Escuela ih- María 



Día 23.— Se celebrará al glorioso San Pedro 
Pascua) . en sus conventos di* Monjas Mercena- 
rias de San Fernando , Góugora j Donjuán Alar- 
con. Dá principio la anual y festiva novena de 
San Rafael en la iglesia Hospital de San Juan de 
Dios, con función por mañana y tarde. Sigue la 
del mismo Santo Arcángel en el Colegio de Por- 
tugueses, También será el obsequio semanal de 
costumbre al Santísimo Sacramento en San Pe- 
dro, San Lorenzo y San isidro. 



riaeii . de bravura sobre lemas de la Faeorila. 

BUENA-VISTA.— A bis cuatro j media de la 
lardo. Kl lima por fuerza. Bailo saínele, a las 
ocho, Cada fimi ron su razan. Baile v saínete. 

\ vi; i eda des.- A las cuatro de la tarde. Dna 
retirada n tiempo. Intermedio de baile j saínele. A 
las oe.ho de la linche. El drama en cinco actos tai 
colegialas de Saint-Cyr . dando fin ron baile. 



Madrid isla. — Imprenta .l.-li. v. frSTBUO, calle déla 
Estrella, mim - 



MADRID I - 15. 



Donnuu ¡s« de: octibre. 



NCH. í. 




GACETA DE LAS MIGERES. 



LA MLGER 

Juzgada por Ion aramios escritores de ar.thos sexos. 
CAPITULO III. 



De l.i crenrlon clr lu imiucr. 



^t Hiinrm l S qué absurdos 
, cae el hombre 
i-uantlo amere ra- 
ciocinar sóbrelos 
| misterios de la 
creación, de la re- 
velación, vexami- 
1 narlos con ojos 
' preocupados!¿Xo 
es injusto pensar que Moisés considerase 
al autor de todo como un alfarero . cuan- 
do por el contrario nos anuncia ijue Dios 




hizo el mundo de la nada? Quiso y todo 
fué hecho. Con efecto para un ser esencial 
que existe por sí mismo 6 inlinilamenlc 
poderoso ; el querer es infinitamente mas 
qm- la acción, que e\i¡ie movimiento y di- 
lación. El ser esencial quiere , y todo 
existe. Guando Moisés dijo: gimo todavía 
crear ni hombre en el misino dia , entendía 
y queria espresar qne el Ser Supremo qui- 
so que el hombre fuese creado el mismo 
dia. llagamos el hombre, dijo en otro pasa- 
ge, y hagámosle á nuestra semejanza. Siem- 



G/ 



pro daba á entender que el autor «lo lodo 
quiso que el hombro fuese hecho. Peto se 
DOta cu osle pasage una gran diferencia 
enire la creación ilil hombre 3 la de los 
animales. Estos salieron de la tierra 1 el 
Ser Supremo crio al hombre en seguida, ) 
Moisés no dice que el germen del hombre 
estaba en la tierra . fué criado con el lodo 
ai lu tierra y Dios ¡nspirósobre su semblan- 
tee! soplo de la vida. El hombre fué 
•lo por un acto del poder divino; querer 
razonar sobre este misterio con nuestras 
-. asas luí es, es un absurdo. La primera 
muger fué criada de una costilla de Adán. 
Esta costilla no fné quizá mas que. una 
parle de lodo dispuesto para la creación del 
uno] del otro. ¿Pero do qu6 sirve querer 
penetrar las cosas impenetrables? Deposi- 
tamos en la tierra un grano de trigo: de 
este grano nace una espiga qui produce 

diez ó doce ¡.'ranos, ó mas. ; podemos por 
iO esplicarnos este fenómeno de una ma- 
nera clara y precisa? ¿Se dirá quizá que 
había diez ó doce gérmenes; pero ¿quién pue- 
de asegurarlo? ¿.No vemos por el contrario 
rae el Dios que alimentó con el maná 6 
los israelitas en el desierto, continua ali- 
mentando á los hombres por un efecto in- 
comprensible de su providencia infinita? 
Dios ejercita nuestra lo: en cambio se so- 
uíete . adora su poder infinito , se humilla 
ante el y no razona. Todo es prodigio v 
milagro en el universo ; pero como esta- 
mos á ello acostumbrados no fijamos nues- 
tra atención. Plinio, massábio que esos pre- 
tendidos sabios, que lo los esos razonado- 
res ineptos, decía con fundamento: I 
érelos i* /« naturalesu y lo> misterios de ln 



f¿ ion abismos impenetrables al espíritu hu- 
mano. Baillol de Saint Martin . 

El concilio de Macón BC conformó con 
la letra de la biblia. 

Llegó 1 1 día de la reunión año de 585 
v conlormc al deseo de Gontan, los obis- 

posse reunieron en la villa de Macón. Hu- 
bo en este concilio un obispo que ilecia que 

lamtwer no podia apellidarse hombre; pero 
cedió á las razones de los .lemas obispos. 
El libro sagrado del antiguo Testamento, 
le dijeron . I OSeOa que cuando Dios crio 

.1 : ombre , les crió macho y hembra ■/ /■ 
dio * I nombre de .!</«». es decir hombre de 
tierra. \ este nombre comprendía hombre 
\ inugur . aplicando la denominación de 
hombre uno \ otro. Por eso .i nuestro So- 
Bor Ji sun-islo se le llama hijo del hombre 
para indicar que ha nacido de una \ urgen, 
es decir de una mugir, á la t¡¡¡\ dijo cuan- 
do convcrüa el auna en vino: .'/ ger , qué 
hay da común entre tú ¡/ yol Estos v otros 
muchos testimonios le convencieron j le 
hicieron callar. Gregorio de Tom.l 

León Hebrea, autor del siglo XVI. pre- 
tende que Dios crió el primer h bre m.i- 

1 ho j hembra, y que el hombre después de 
haber pasado revista á los animí les terres- 
tres 3 las aves, sin haber encontrado nin- 
guno cuya compañía y ayuda pudiese ser- 
le suficiente y agradable, quedo abismado 
en un profundo letargo , durante el cual 
fue dividido en dos y libertado de la sole- 
dad en cpie Dios no tenia por oportuno de- 
jarle. Después de esta división, la muger 
que 110 había tenido nombre . lomó el de 
E \ a . 

S continuará. 



HE LAS ' : ¡El - 



MATILDE 



■• 



Cuando el «olera con mas fuerza diez- 
maba la población de Madrid , el Marques 
de.... vino ¡i quedar viudo en compañía de 
la única hija i|ue había Icnido durante su 
matrimonio. El Marques estaba desconsola- 
do; pero no tanto por la pérdida de su es- 
posa , aunque la amaba con ternura , como 
por quedar al cuidado de su hija Matilde, 
que por electo de una mala educación era 
resuelta y nada recatada. Su púdrela reís 
con cierta satisfacción llorar la muerte de 
su madre, creyendo que este sentimiento 
vendría quizá á apagar el fuego de las p - 
siones de que era centro su corazón ; pero 
ignoraba que la aflicción que aparentaba 
descrecía ante la idea para ella lisongera 
de que al lado solo de su padre gozaría de- 
más libertad, aunque no era poca laque 
tenia en y ida de su madre. Verdad es. si 
hemos de decirlo lodo . que aunque su co- 
razón bastante pervertido ofrecía su asien- 
to á las pasiones , muchas veces cedia á las 
sugestiones y á los consejos pérfidos de 
una amiga suya , asaz libertina y descoca- 
da: y mas todavía: si la mala educación ha- 
bia producido en ella las malas inclinacio- 
nes, el ejemplo y los consejos de su amiga 
íntima habían contribuido á malear su cu- 
razón. Un día el Marques , consolado algún 
tanto de la muerte de su esposa, y pen- 
sando ya en la carga que le había dejado, 
quiso probar el efecto que podían hacer en 
su hija los consejos de la prudencia, las 
amonestaciones cariñosas y las reprensio- 
nes blandas de su padre, y la habló asi: 
« Hija mía, bien sabes el cariño que te pro 



feso : en mis días no he pensado si no en 
hacerte modelo de juicio y sensatez; pero 
desgraciadamente mis esfuerzos y mis sacri- 
ficios no han correspondido del todo á mis 
esperanzas.... Escúchame j no le alteres 
que en el afecto de un padre no cabe la inju- 
ria. Mis esfuerzos no han sido recompensa- 
dos, mas por la debilidad de tu madre v por 
una escesira t ilerancia mía, que por malas 
disposiciones n lo i ttbeza y en tu corazón. 
Si, tú eres buena y tienes talento, ¡ es pre- 
ciso que de hoj mas, los emplees en hacer 
venturosa la rojez de tu padre, \ en recom- 
pensarle con tu amor del amor entrañable 
que él te profesa. Tú sabes bien lo que á 
una muger hace aprccinblc : el juicio, el 
pudor . el recato , la afabilidad son sus me- 
jores prendas, mientra* que el orgullo, la 
coquetería y la desenvoltura la conducen 
al vicio, en donde la muger sirve de blan- 
co á las murmuración"- de la sociedad, á 
I is criticas amargas de sus mismas ami- 
gas, ni desprecio de los hombres juiciosos, 
v .i los groseros insultos de sus galantea- 
dor IS. I na muger prostituida es la escoria 
de la sociedad , es un puesto en que des- 
pués de saciar el libertino su brutal pa- 
sión . hace gala de su maledicencia. ; Qué 
diferencia de la muger virtuosa! la muger 
virtuosa es el tipo 'le lo bello, de lo divi- 
no . que lodo el mundo se apresura á res- 
potar : una muger virtuosa es el orgullo 
I de su familia y la admiración de los es- 
trados : la muger virtuosa impone silencio 
á la murmuración, corla el paso al líherti- 
nage . domina á los que la rodean, y hace 
de la sociedad un teatro en que ella repre- 
senta siempre el principal papel. ¿Cuál, 
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pues, de estos dos eslremos escogerá una 
muger que romo lú tiene esclarecido ta- 
lento y no mal corazón? Pues bien, liija 
mia, á ti lo toca elegir, porque c-lás ya 
en una edad en que se sabe distinguir lo 
malo do lo bueno: á ti te toca escoger el 
mejor camino, porque tienes suficiente- 
mente desarrollada la razón . \ porque la 
vida J las ocupaciones de un bombre no le 
permiten \ elar con asiduidad sobre la con- 



ducta ile sus hijas; pero yo me fio en tu 
cordura, v espero que sabrás recompensar 
mi cariño. No voy á vedarte las distraccio- 
nes que ofrece la sociedad romo desahogos 
naturales 3 precisos de la juventud; pero 
quiero si que disfrutes de ellos con sobrie- 
dad j con moderación: la sociedad es una 
prueba continua por que pasa la virtud 
de una muger , y yo quiero que salgas 
Iriuufan'c de esa prueba. Echa un velo 




sobre tu vida pasada j piensa va en que no 
tienes una madre que te corrija: sin em- 
bargo, si te ves próxima á caer en uno de 
esos lazos que suele tender el liberlinage 
á la virtud, acuérdale de tu padre, vuél- 
vete á él , que el cariño de un padre es el 
mejor albergue de su hija...» 

I n momento después padre é hija repre- 
sentaban una escena bien tierna é intere- 



sante : estrechamente abrazados, sus besos 
se confundían y sus lágrimas se mezclaban: 
lágrimas de placer melancólico, lágrimas 
que hacia derramar por una parle el re- 
cuerdo de una esposa y de una madre, y 
por oda la mutua satisfacción que en estos 
dos seres y en este momento producía el 
sentimiento de un amor recíproco. 

El corazón de Matilde no estaba del lodo 
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pervertido: aun era flexible á la sensibili- 
dad: las palabras de su padre la hirieron 
profundamente, y en aquel instante de ver- 
dadero placer hubiera Matilde renunciado 
de buena gana á todas sus locuras con tal 
de hacer la felicidad de su padre. Nunca 
mejor que ahora pudieran haberse endere- 
zado sus inclinaciones ; pero los consejos 
tardíos de su padre no eran capaces de con- 
trarestar añejas impresiones acompasadas 
de las continuas seducciones de una mala 
amiga. La qu,c se llamaba saya la envióla 
siguiente esquela, que contrasta admira- 
blemente con los anteriores consejos, no 
bien Matilde liabia enjugado las lágrimas 
que las palabras de su padre la habían he- 
cho derramar. 

«Mi querida Matilde: ya es hora que 
» abandones un dolor que peca ya en lenie- 



«rario, puesto que es ineficaz; las lágrimas 
» no han de volver al mundo á tu mamá, 
» y es preciso que te consueles. Yo que co- 
n mo tu fiel amiga debo procurarlo , te he 
» preparado un momento de placer. Tu 
» amante estaba desesperado porque no te 
» vcia desde el dia en que murió tu mamá, 
» y yo compadecida le he prometido que 
» esta tarde te verá en mi casa como tenia 
» de costumbre : también vendrá el mió. v 
» espero que hemos de pasar un rato deli- 
i) cioso , si es que no te empeñas en sesruir 
u haciendo el papel de mogigata dolorida, 
«que sienta mal en una joven como tú: 
» creo poder prometerme que no darás un 
o sentimiento á tu amante, ni un disgusto 
ni tu apasionada amiga. — Clira.» 
R. G, 
{Se continuará.) 



ÁLBUM DE LAS BELLAS, 

CUENTO FANTÁSTICO EN SIETE CANTOS. 



CAITO V. 

I.» liada. 

Cesa ¡uh pecho! de temblar 
Aunque esté tu muerte próxima 
Que fué mi intento al entrar 
Morir en la torre gótica 
O su arcano penetrar. 

No te dé pecho inquietud 
Esa sentencia tiránica 
Ni ese enlutado atahud 
(¿ue á veces la muerte pálida 
Ilá al que padece salud. 

No es en el mundo la vida 
Mas que un sueño melancólico 



En que haya el alma dormida 
Triste verdad lo mas hórrido . 
l.o grato , ilusión mentida. 

Fo :i lisiaba alegre existir 
Cuando en las floridas márgenes 
Del sacro Guadalquivir 
Hermosa como los ángeles 
Vi ,i una mnger sonreír. 

Cuando á libar me brindaba 
En su copa el amor plácido, 
Cuando mis horas pasaba 
Contemplando el rostro candido 
Del ser á quien adoraba. 

Mas la muerte me envidió 
Y alzando su brazo mísero 
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Que on vano al ijaba yo 
Descaí gó 1 1 golpe mortifero 

V su existencia apago. 

La villa fué para mi 

Un suplicio triste y hórrido, 

Y cuando el misterio OÍ 
De este edificio diabólico 
A dcscubirle curri. 

Cesa | oh pecho! de temblar 
Aunque esté tu muerte próxima 
Que fue mi intento .il entrar 
Morir en la torre gótica 
O su arcano penetrar. 

Hablando el caballero de esl i suerte 
Sm temor á las sombras ni a I' 
Oyó al compás de un tétrico laúd 
Escapado del fónebre atahud 
luí roí desabrida j lastimera 
Que comenzó á cantar de esl i i 

Ni el odorífero aroma 
Que arrebata el blando céfliro 
De su calis a la Qor 
Ni i-I amor de la paloma , 
NI la luí del astro cólico 

Son ni,!- pnrOS que mi tunoi 

Yo fui en i -i mundo querida 
Por mi peí ho ardiente y cundido 
Que etorn i fé me juró: 
Yo ame laminen en la vida.... 
Pero Iih mi amor tan rápido 
Que casi al nacer murió ! 



Envidiosa de mi sucrlc 
Aquí con arle diabólica 

l ni bada me encerró 

«Tu amor e riste en lo nm i u 

He dijo con risa irónica 

V alegre despareció. 

;iili arrogante caballero 
Que i-i lo lanías al báratro 

Y el amor ■■- lu elección . 
Anule, acude ligero 

Que y.i le aguarda en el mamo 

Esposa del corazón. 

Calló la ranea mi? y ;i sos acentos 
pron listísimos lamentos 

Y horribles carjadas ¡ alaridí • 

Y \ - espantosas j % nidos i 

Y lemblú el pavimento ¡ .i ! i par 
Trocóse él negro lómulo en altar 

Y una hoguera ;i sus pies arder se vW 
Que el templo i"ii su luí iluminó. 

Junto al ara l.i muerte descarnada 
Bajo i ¡olio i oloead i 

Haciendo oir sn aconto desabrido 

Por los aliL-illi". t .i.l ..- . ;i. liiln 

De la caterva horrible j tencbi 
Invocó la presencia misteriosa 
v las heladas bóvedas se abrieron 

Y mil sombras ¡ i spoctros acndieros 
Que hincando una por una su rodilla 
Besaron de la muerte la cuchilla. 

U. A. y l. 

St eoMnword.) 



VARIEDADES. 
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Vl.i liiimiiiiii oemni lo* lcye* tli* /,oroii»lro. 

El ui.ilrimunio es uno de los primeros 
objetos del código civil de todos los pue- 
blos. Los Imenos legisladores han conocido 
que esto es uno de los mas so»uro> funda- 
mentos de los imperios, pues de ¿1 depende 



la población. Penetrado de esla importan- 
te verdad lo recomienda incesantemente 
Zoroastroá sus discípulos, y lo recomien- 
da como precepto de religión. Así que es 
un crimen enorme por parle de un padre 
ó de un hermano rehusar un esposo á la 
hija o hermana que bailándose en estado 
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de casarse, lo pide. Ella misma se hace reo I el esposo que la presentan, elige uno á su 
si llega á los diez y ocho años sin estar I antojo , como quien se casa sin el conseu- 
casada; y si muere virgen, el infierno la I ¡miento de su familia. Es necesario ©bser- 



espera hasta la resurrección general de I s 
seres: para prevenir estos males se ligaba 
á las mugeres con esponsales en su tierna 
edad. 

El legislador no solo prescribe se le dÉ 
un esposo á la doncella adolescente sino 
que quiere también que esta elecci o sea 
ohra de la reflexión y de la sabiduría: i 
esto convida el mismo OrmuMl. aCuando 
diereis en matrimonio á vuestra hija . di- 
ce á los padres, que un discernimiento se- 
vero presida á una elección que ha de in- 
fluir tanto sobre su destino.» 
El parentesco no hacia incestuoso el ma- 



var por lo ipn' respecta ¡i este matrimonio 
que la que lo contrae incurre en la des- 
hereda ion legal. 

SOCIEDAD LITERARIA. 



niRII. II 1IIJV DE IV JOIIWI.EHO. 

IGIVU, 

de d ra 

Compuesto y colorado ya en la prensa el mul- 
lir «l.- las primeras ■ esta producción, 
se ba prorrog ido la ] rim haber 
antes la tinta 'i"'- se eraplc i en Francia pa- 
ijo. La i'cr- 

I papel que 



se ha elaborada espresamente liara esta obra, la 
irimomo, antes por el contrario el main- ^ ,,,. |a fc ,, , 



monio entre parientes se recomendaba, \ 

con especialidad entre primos ber ios. 

Los Persas del mismo modo que los judios 
creyeron que una viuda podia unirse al 
hermano que dejara su difuulo marido, y 
entre los liehrcos se exigía. 

M. Anqnetil habla de una especie de 
matrimonio que pueden contraer los secta- 
rios de Zoroaslro. El primero es el de una 
joven que aun no ha sido casada: el segun- 
do el que se contrae por una muger con 
el objeto de que sea reputado como hijo 
de un padre ó de su hermana que no tie- 
nen hijos varones el primer hijo varón que 
tenga. El tercero el de la muger dada por 
una cantidad convenida al hombre que ha 
fallecido quince dias antes: porque siendo 
los hijos los escalones que conducen al cie- 
lo , y sus buenas acciones méritos que sir- 
ven para que sus padres pasen el puente 
Tehinnail, puente que siempre tienen que 



las demás cñ : de una obra (pie trata- 
mos de colocar al nivel de las mas perfectas pu- 
blicaciones del estrangero, do consentían emplea- 
sen! u cll i ninguna de las tintas conocidas bas- 
ta ahora en España. Hemos proferido retardar la 
salida de la primera entrega uní '-para 
1 .1 superior nu c, cuyo lus- 
ii. i- desmerece, y i ■'■ isla con la 
blancura de papel hermosamente glaseado. 

sin embargo, para satisfacer la ansiedad con 
que aguarda el público esta novela . subsanaremos 
esta involuntaria falta repartiendo juntas dentro 
ile muy breves dias, las dos primeras entregas, j 
las restantes saldrán con la mayor rapidez, pues 
Lodu la noi ¡la está ya escrita. 

i;i n trata en la publii ación de la primera en- 
trega ha •>.'!" en parle ventajosa á nuestros favo- 
recedon -. pues ha dado lugar á que la acreditada 
fábrica de Burgos nos baya podido elaborar el pa- 
pel suficiente para doblar el número de ejempla- 
res que habíamos resuelto tirar, y era insufi- 
cientecn atención 6 la asombrosa buena acogida 
con que nos favorece el público, acogida que ha 
escedido en gran manera nuestras esperanzas. 

I., i ¡uscricion i Miau, u huí he i.vjohn.ue- 



pasar las almas para subir ¿i la mansión ce. no está abierta en las administraciones de correos 
leste , es una desgracia morir en el celiba- y principales librerías de todo el reino, á 2 rs. en 
lo y se cree remediarlo con esta especie ! Madrid y * y medio en las provincias, cada en- 

, J . . „. t ii i treK» de tb paumas en 4." marquilla cenpr. ilu- 

de matrimonio. El cuarto es el que llama- ¡ siun (R . grabadMi c , pOTtc franco . debiendo ade- 

mos nosotros segundas nupcias : y el quinto lam¡lr i„ s suscritores de Madrid el precio de i en- 

cl de la hija díscola que en vez de aceptar tregas y los de las provincias ocho. 
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DIARIO CRISTIANO. 

FCNCIONKS l»K IGLCSU. 

Domingo 2(1. Solemne Besla á leras Nazareno 
por so antigua Esclavitud, en la parroquia de San 
Sebastian . por la mañana. A San José por una 
devota en el Oratoria del Cabellera de Gracia, ¡ 
por la tarde ejercicios ron sermón. Signe el no- 
venario de San Rafael en la iglesia del Hospital 
de San Juan de Dios, por mañana y larde. En 
San Isidro, Capilla Real, parroquias y otras igle- 
sias, misa mayor como domingo. Se celebrara la 
duodena mensual áSan Antonio.cn la iglesia Hos- 
pital de Monscrrat, por la tarde. Se tendrán los 
ejercicios espirituales ib- Dominica, cu los Orato- 
rios del Espíritu Santo. Olivar, San Millan . S.-r - 
vitas. Arrepentidas y Capilla ile la V. O. T. de 
penitencia del Carinen, con procesión ib- Nuestra 
Señora. 

I.unrs 27. Proseguirá la novena de San Halad 
en la iglesia de San Juan de Dios, por mañana y 
tarde, l'or la noche, en la bóveda de San Cines 
los ejercicios de instituto. 

martet 28. En los conventos. Capilla Real, 
San Isidro. Santo Tomás y parroquias, se cantará 
misa mayor a labora acostumbrada como día de 
mano que es. En San Millan, se obsequiará a San 
Judas Tadco. por venerarse en dicha iglesia; con- 
tinuará la solemne noven i de San Rafael cu San 



Antonio ilc los PolUgUCSCS: será el acostumbrado 
manifiesto de diez á doce de la mañana á su glo- 
rioso titular. 

Mii'irolrs 29. Proseguirá la novena del Arcán- 
gel Sin Rafael. En la Capilla del .Monte de Pie- 
dad, se practicarán devotos ejercicio, por la tar- 
de, según toda- lis -emanas; y por la noche en la 
bóveda de San Cines. 

.I„,rr.< 30. Seguirá la insinuada novena de san 
Rafael. 

Pierna Si. Mu la Iglesia de Descalzas Reales. 

será la función mensual á María Santísima del 
Amor Hermoso, por la mañana a las nueve y me- 
dí i i por la lardea las tres y media, termina la 
novena deSau Rabeü habiendo procesión con el 
Santísimo Sacramento. Principiara la anual ydevo- 
1 1 novena i la n ¡rgon del Amparo ¡ Buena muer- 
te ipn- se venera en la real iglesia •! I Colegio de 
i, por la mañana con misas de once ¡ doce 
> por la larde a la- tres y media con sermón. 

i bien dará principio la de Nuestra Señora de 

la Almii leu i o, i Santa Maria. 

Sábado I.' ti* norirmtnT. Habrá el tullo que to- 
das 1 1- -emana- a la > mtisima \ írgen '*n los tem- 
plos consabidos. Prosiguen las novenas del Ampara 
en Lorcto; j la de 1 1 AMmndena, en Santa .María. 

Nuri. Seguirán las cuarenta horas, en San 

Jo ande DÍ0S lo- día- M, 21,23, 26, 27. 28, 211. HO. 
v :il v I. ile noviembre en el Oratorio del Caballe- 
ro de Cracia. 



ADVERTENCIA IMPOUTAXTE. 

Desde el primor domingo del próximo mes de noviembre loma osle periódico el nuevo Ululo 
de LA ILUSTRACIÓN DE LAS DAMAS \ -o reorganiza bajo la dirección de la célebre escri- 
tora. Señorita Doña Gertrudis Gomes de Avellaneda, auxiliada con la cooperación del Sr. I). Mi- 
guel Ortiz. 

LA ILÜSTACIONDE LAS DAMAS sin abandonar (d objeto míe se propuso la Gncttajlc 
(as Blugeret, aspira ¡i ser el mejor periódica de lileralura que se ha publicado cu España; 
y de ello responden ademas de la reputación de su directora el ventajoso concepto de las señori- 
tas Doña Carolina Coronado. Doña Josefa Moreno Piarlos v ii. ña Dolores Gómez Cádiz de Vclasco, 
cuyas producciones adornarán nuestro periódico . lenieiula ademas la lisongera i speranza de que la 

Señora Condesa de Merlin, cuyas obras upoiii'ii una ^ < la mas preciosas | vas dé 1 1 moderna lile- 

ratura francesa, proporcionara á la ILUSTRACIÓN DE LAS DAMAS alennas de las bellísimas pá- 
ginas de sus composiciones inéditas. 

También cuidamos con la incslim iblc cooperación de los célebres literatos \ tUsUnguidos es- 
critores, Señores Duques de l'rias. o. Juan Nicasio Gall •-■ ■. i'- Ramón de La-Sagra, i>. Nicomedes 
Pasior ni. i/, \ oíros de no menos copulación literaria. 

Con tan escogidos clemenlos no dudamos que LAILUSTH AGIOS DE LAS DAMAS será lo que 
nos hemos prometido qnc sea: un periódico capaz de competir con los mejores de lileralura que 
se publican en España ven el estrangero. 

Enlaparte maleriar aventajara también á la Gacela di la»Mumre*L\ ILUSTRACIÓN DE 
LASDAM \S que sucesivamente irá recibiendo mejoras que la hagan digna de las producciones de 
U- célebres poetisas y aventajados literatos que han de lomar parle en ella. 

Por lo demás, el objeto de L.\ ILUSTRACIÓN DE LAS DAMAS será como liemos dicho, igual 
ni de la Gaceta de lat Muyera 6 igual también el precio de suscricion. 

Madrid 1 81.1. — Imprenta tic D. V. Castklló , calle de la Estrella, núm 7. 



